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del Licenciado Rafael Navarrete Hidalgo

Héroes det A lcázar, n.° 35 

u Teléfono núm. 197 • Meltlla

Zapatería "La  Sevillana"

Calzados a la medida y curtidos 

Héroes del Alcázar, 32 - Tlfno. 35

El León de Oro
Extenso surtido en tejidos de algodón, 
• sederías, corfecciones y  forrería •

Pedro A . de Alarcón, núm. 3 Teléfono, 661

La Pilarica
Tejidos y confecciones

Héroes del Alcázar, núm. 37 
y Pedro A. de Alarcón, 1

El Baratillo
P E R F U M E R IA  

Y  M E R C E R IA

LA  LE G IO N , 7 M EL IL LA

.X

Papelería M ateria l de Escritorio 

IMPRESOS EN

La Española
JO S É  CABRERA G Ó M EZ
Avda. Héroes del Alcázar, núm 20 

Teléfono, núm. 85

La  Droguería C A R M E N  
ofrece 3 su dislirignida clien­
tela su nuevo domicilio en

Héroes deí Alcázar, 6 
con e¡ nombre de

Droguería Moderna
K .

Palacio Oriental de
K. Cíiellaram

ofrece a au distinguida ciieütela 
Y público en genera!, medias de 
seda y  sedería de todas clases

Acudan antes se agpten existencias

C ÊDDTO AFRICANO
  Castelar número, 30— MELILLA ------

Espaciolidod en qmplioclones y  esmoltes fotográficos 

Cuadros Espejo* Moldures de todos cLoses

A G E N C I A S  E N T E T U A N  Y C E U T A

CLINICA DENTAL

HIPÓLITO FERNANDEZ VERECIANO

PLAZA COM ANDANTE BENITEZ

P a r a  v e s t ir  e c o n ó m ic o  
y  e leg an te  d ir íjan se  a

¡Al CLUi
Genera! Pareja, 9— Tlf. 144

:«  9 .

La Cooperativa de Funcionarios

de Melilla, Avenida de los
Héroes del Alcázar; núm.'9 ''ArtfCHlíM selectos - Servi-
garantiz^ precios, calidad y ció a domicilio Ventas al
•p[rocedencia de sus géneros- contadoy crédito -

n :
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Semaoarie de la faiaose EspaJala Tramcionallsia y de las J O N -s
A ilm in ia fra fiiA ii. n i f « «  i i  « k . . . . *  •  H « I I .  ü .

Pecha gloriosa en los 
anales magníficos de 
nuestra hisloria, en cu­
yo día un girón de luz 

esplendorosa rasgó para siempre en nuestro cielo 
purísimo, el velo de tinieblas que venía ensombre­
ciéndolo.

Día inolvidable para todo español digno dei ho 
nor de serlo, porque en él, e! briihr cegante de 
nuestras armas siempre victoriosas, empuñadas 
con brío sin precedente en e¡ Mundo, por lo más 
valeroso y  digno de ia estirpe militar española, ini- 
c^ó la gesta admirable de ia nueva reconquista de 
/a Patrie de Pe/ayo, de Isabel, dei Cid y  de Cer­
vantes, para barrer de su suelo inmaculado, ia oia 

inmunda de materialismo y  tendencias internacio­
nal,stas, que la tenía sumida en la indignidad y el 
oprobio.

,17 d . Juno de 1936! cuyo atardecer ¡uoMd,^ 
ble, del haz de flechas de! emblema imperial ia ie- 
S.on azul de la España Uueva, lanzó potente desde 
esta Mehila que ostenta ahora el máximo honor de

a época, ei primer dardo salvador, anunciando al
Orbe el triunfo del ideal de Imperio y  que en su es­
tela lummosa ai cruzar el espacio, escribía en el

SSiiessfrsi ofreiiila cielo purísimo que Dios 
concedió como esplén­
dido dosel a la cuna in­
mortal de nuestra raza., , , ‘"'^‘Kíiae nuestra raza,

h  palabra . V/Coría.. E „ e! correr incitado de los 
«S/os. quedará registrada esta fecha gloriosa como 
punto imcml que asentara la nueva era del Mundo 
tspano. haca el imperto de la soberanía de ta me  ̂

!0 r Justicia, sustentada por ia concepción sublime 
de tas normas uacionalsindicalistas. venero inago-

*  esplendores
una tradtcon sm par y  en ta pureza de tas doc^

trtnas de Cristo, que eu la nueva España se reco-
gen y custodian como nunca.

J rT rm a %  ^^^<^>onaJ e intensa, ai conmemo­
rar arma a brazo e! arranque vigoroso de nuestra
defímuva liberación, AMANECEP, en ei lugar debi-

combativo
de ia doctrina que difunde, rinde a los héroes de la

TTe^^aTes ̂  homenaje de admiración
nJ. centralizando en la alta 
personalidad del caudillo que ei Creador guardare

F r m c r t o T T ^ u  ^^¡Generalísimo
Franco, todos los honores que rendimos ai Ejército

p a J i ? l a n z a n d o  ales- 
pacto, p  eno de ansias de reconstrucción y de vic­
toria, el gnto insuperable de ¡Arriba España!

¡TIYA ESPí í :Ñ̂ A! ¡SALUDO A FRANCO! ¡ARRIBA ESPAÑA!
Ayuntamiento de Madrid



recuerdo y mi afán
En esie día histórico y de feliz me­

moria para lodo bien nacido español, 
mi recuerdo más efusivo y cariñoso, 
es para el glorioso Ejército Nacional, 
y muy pariicularmenie para las fuer­
zas de la guarnición de esla españo- 
lísima plaza de Melilla, que fueron las 
primeras en la gesia v iril y  gallarda 
del Alzamiento Nacional, en la inolvi­
dable larde del 17 de Ju lio  del pasado 
«fio. Sean también mis meíorea pen­
samientos y más fervorosas plega­
rias. para esa enorme cadena de hé­
roes y márllres caídos, iras escribir 
con su sangre las más bellas páginas 
para la historia de oro de la Patria de 
esta guerra contra el salvajismo y la 
barbarie y felices hacen su eterna 
guardia sobre los luceros, presenies 
siempre en el común afán del laborar 
conatanie por la grandeza imperial de 
la Patria, Una, Grande y Libre, que 
ellos deseaban ver en un alegre ama­
necer de amor, paz y trabajo, que nos 
han de^traer banderas victoriosas, en 
un mañana por ventura muy próximo.

Todos dieron sus vidas juveniles y  
pletóricas de amores e ilusiones, con 
idénnca alegría y  satisfacción en ho­
locausto de los ideales más sublimes 
y que más enaltecen al hombre. Dios 
Patria y  Familia, dignos son pues,' 
por Ig u a l  de nuestro amoroso recuer­
do y  de nuestra imperecedera grati­
tud. Asf pues, en la noche de este día 
postrado humildemente de rodillas 
con el máximo fervor. ,odo español

Aiiiniiecer =
digno y agradecido, debe elevar sus 
plegarias hacia Dios Omnipotente y 
pedir acoja en su eterna gloria a los 
españoles excelsos, que se impusie­
ron la noble tarej de librar a su pue­
blo de la esclavitud y el oprobio y 
mantenerle dentro del freno de su Ley, 
acatada con toda fe cristiana.

General Em ilio  Mola Vidal, José 
Calvo Sotelo, General José Sanjurjo 
Sacanell, Onésimo Redondo. Tenien­
te Coronel Seguí, etc., etc. y  todos 
cuantos siguieron el ejemplo hermo­
so y digno que le disteis, dando por 
lo tanto con el mismo amor, abnega­
ción y patriotismo sus vidas por la 
Santa Causa de España, que por de­
signio de Dios es la de salvación de 
la Humanidad, descansad tranquilos, 
y  presentí" siempre vuestro recuerdo, 
no titubearemos por nada y siempre 
estaremos dispuestos a seguiros en 
vuestra guardia cuando la Patria así 
lo exija, seguros de que es así como 
mejor os honraremos.

Por último, un pensamiento para el 
amado Ausente y  Apóstol de la Falan­
ge José Antonio, y  que es éste: «José 
Antonio, tu espíritu noble y  vigoroso 
vive hoy entre miles de españoles, ta­
les y  como lu los soñates y  anhelo­
samente deseabas, cuyo deseo único 
es tu retorno entre los que viven la 
vida austera y  de hermandad que lu 
señalaste.»

Por último, mi afán no es otro que 
servir a mi Patria mirándome siempre 
en el flno espejo de vuesiras glorio­
sas vidas, mártires de la liberación.

F A LA N G IST A  X.

=  4

j o y e r í a

Y A L D E R R A M A
h é r o e s  d e l  a l c á z a r . 84
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Goliio de
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Austeridad
Las normas de! nuevo vivir en la 

España Nacionalaindicalistaque lle­
vamos gravada en el alma, han de 
ser totalmente austeras, revestidas 
con el perñl de la modestia más ex 
trema, a tal punto, que en nuestro 
indumento, en nuestra manifesta­
ción externa de vida, el perfíi pul­
cro de austeras costumbres, se ma­
nifieste a toda hora y en tododetaHe.

Austeridad que es modestia, que 
es signo de buenas costumbres, que 
es norma natural en un Estado jus­
to y  sentido en bien de todos, pues 
todo ¡o que refíeje ostentación o lu­
jo  desmedido, es insulto directo a 
los más desgraciados, a los que so­
lo de su trabajo y  de su esfuerzo 
constante han de vivir.

Austeridad, que es sencillez, aun­
que en ella, la suprema dignidad de 
nuestra conciencia ciudadana se ma 
nifíeste también con la soberana 
prestancia de la grandiosidad de! 
más puro concepto de ciudadanía 
que haya de ostentarse.

Austeridad en todo, que con eila 
conseguiremos la parquedad de len­
guaje y  de exteriorizaciones, que 
tan raras veces observábamos en ¡a 
que ya es vieja concepción de una 
vida artifícial y  materialista, que pa­
ra siempre desterramos de nuestra 
Patria y  de nuestras artificiales cos­
tumbres.

Austeridad que ha de convertir- 
nos*en un pueblo sencillo, trabaja­
dor V digno.

¡ ¡ A r r i b a  E s p a ñ a ! !

I N S T A N T A N E A

Las enfermeras 
de la Caridad

Pocos días hace que presencié un 
acto de gran transcendencia cristiana 
en el Hospital Pagés de esta ciudad. 
Un puñado de campanillas azules y 
blancas margaritas, recibían de ma­
nos del cristiano General Alvarez 
Arenas, el diploma de enfermeras.

Com o copiios de blanca y  pura nie­
ve se acercaban a recibir aquel diplo­
ma que le acreditaba poseer el título 
más puro, el más noble y el más san­
to que puede ostentar persona hu­
mana.

Tocadds siempre de blanco, so líc i­
tas cual madre cariñosa, dispuestas 
a servir al enfermo y a consolar las 
largas horas de amargura y de triste­
za, se pasean impacientes a través de 
las salas, llevando el consuelo a los 
que sufren y padecen.

Por eso al partiré! enfermo dejan­
do abandonado el lecho que ocupara 
otro herido o enfermo, ve a la atenta 
y  compasiva enfermera con cierta me­
lancolía...

En  constante trato con personas de 
caracteres distintos e ideas diametral­
mente opuestas, llega la enfermera a 
formarse bien pronto, una sólida ex­
periencia.

Nadie como ellas conocen los ma­
les de los que sufren, la fiebre que 
«7 7- - - ----

les postra en el lecho a unos, o las 
heridas que les atormentan a otros...

La enfermera aun por joven que 
sea, es la mujercita siempre dispues­
ta, no encontrando nunca ni dificulta­
des ni cansancio. Las frases con las 
cuales acostumbran a tratar a los en­
fermos se han arraigado en ellas de 
tal manera, que sus atenciones pare­
cen más bien cuidados maternales.

y  a s í las vemos siempre donde 
quiera, lo mismo en el Hospital, que 
en la calle, que en todas partes, siem­
pre ágil, alegre, locuaz, con esa fran­
queza habitual, bien notada en sus 
ojitos vivos de gran expresión...

S í, benditas enfermeras de la Santa 
Caridad, vuestras virtudes brillan an­
te Dios y  el mundo, más que el oro­
pel entre las piedras preciosas... ¡En ­
fermeras de Melilla y de lodos los 
frenies! E l Eterno Dios, recompensa­
rá de algún modo vuestros grandes 
sacrificios, y  quizas cuando alendais 
al enfermo que está a punto de expi­
rar, recibáis siempre como salud, la 
bendición del Cielo...

B U C H E R IT

La  juventud combate.
La  juventud muere. 

La  juventud triunfa.
Toda la juventud para E s ­
paña, y  la España Una, 
Grande y  Libre para la ju­

ventud.

S A S T R E R Í A

^ L O Z A N O ^
G RA N  S U R T ID O  E N  PA Ñ ER ÍA

General Pareja, número 5 M E L IL L A
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Eh el »rim««r 
aniversario 

«leí 17 de
que s = 'ÍS ó ” el M ovta’lento ''s if 
ira M jlllla, la elegida p o "e ° ^
aora dej amanecer imperial V  '''■«hur­
gada con satiffre dT h/rnl'. ««^ra re-
Por las armas y después con°2i*“  P^mero
aporró sus hombres y sus L f u L J  «íue
nueva reconquisla.. “ ®®®‘«®r2os. Param lciarla

de M ^ Í r u e c o r / í r c o n iT r íd e 'ln ® ' pacífico
Wo mulsumán. h e r S a d o f c ó n  
comprenderle y  quererle h/ « .  «1“  ̂supimos
íeos. para saIvSr la cai.!« J í % 
adorado por el pSehlí m í ^ ^'-anco.
valenfía. de su honrartl» que sabía de su
bondad. honradez, de su pafriofismo y de su

íem pladt° eres^p°r?tu'’d f  lL'’VaM  "e° f ”  dolores, que no Dodr^n k eníre fragedtas y
tro  de lo'L » l : p e r v l í í e ^ ? , T e ° S J r  
redención, s in  Isua l en i / m  , • ^  guerra sanra de

íanfas cosas a un ilem ^  «• i u *í“ ® venfilor 
enemigaos emboscados cmtio 
nallescamenie nuesfra maníienen ca-
Paí5a roja. guerra, ayudando a la Es-

Pero nuesíro ejemplo <.« 
un aviso  para el M undo ^
que no sepa exterm inar a Vlémoo í . ,  h®
mocraficas. adormecedoras T  
esp/rifuyesfimulantesdeiosaoJi?,! ^
ía fiera! iPobres. aqueiioa ® ®
aprender de la lección frá^ j  quieran
oíros, atín luchando c o n íí?  nH i No®-
aslsíidos por los mila^íos d i un D 
abandona, supimos w h if,  ̂ ” <> "os
ciendo el p e a S o  y f » Z X u d  
?aba, aníe las s o s p L L ,  h ® *’®* embar-
fodo parecía ponerse en confra“de 
de salvación. Nosojros rnJím J  
confrar a un Caudillo ouÍ . * S  en-
la fe de un pueblo ®̂'‘''or y
disperso y encauzar lo que te taba c « y  
m oronarse... Pcro nn  cam ino de des-

®'^o. no siempre puede Im provisarse

iliiiaiiecer

E L  A U S E I M T f
En lo cc.i.tn.mofaci6fi glorio.a d T í l T Z T T  ------------- -

. .rb o  -Oior.,. • • c u U :  .................... .

íARRIBA E SP A Ñ A r"" '

gesfa hasta el extremo que lo  está llevando Esok^ 
fia, de aquí la necesidad de que to d o s/mrfnrf 
nosotros y procuren m atar e f  v?rus m a ? xT s tf a m e !

de parVloIl ”° >' “o ' “
Luchando contra todos los obstáculos «íin fDm«,

b le ía '^ lí I “  =0"se?“ ínio8 vfctorlaá Imborra-
Dles a lo  largodel A no  T riun fa l...H ue lva  ñ a r iM iZ
Mérida, Talayera, Toledo, Oviedo Iriín' S^n ^  ’ 
bastían, Málag-a. Bilbao. Una serie’e ¡ÍS íon Jd «  rfJ
S id ir iV ^ r ® '’^" evidenciar la Inmor­talidad de la raza española, y  así nuestra F ^ b«
S-fn h s^gn^enrada en su terrl-
íorio es hoy mil veces más grande, que cuando
g d a s  sus tierras estaban bajo la férula del F?em2 
Popular, agonizando m oral y  materialmente en un 

P r e S á T a c S e " /  de crim ina lidad y
E l camino es duro, d ifíc il y en él vamos dejando

m.pH "«««»■« carne sequedan apresados en cada palmo de fierra oue J
gana... pero España sigue adelante, la Patria se
afirma más y mas cada día en su pedestal de elo-
ila y ya que nosotros no hemos podido gozar de
^  ciudadanía española, tradicional, exacta por lo
menos tendremos el consuelo de saber que nue^-
fros hijos disfrutaran de ella, con la plenitud oue
les concede, nuestro sacrificio, de ahora.

desmaye, ^ r  muy grandes que hayan 
sido sus dolores y quizas sus desilusiones y que al
chÍThÍ m t  aniversario de la histórica íe-
cna del í 7 de Juho. no quede ni un solo mellllense 
que deje de lanzar nuestro grito de ¡Arriba Espafiaí 
en el fondo de su corazón, como plegaria callada 
y devota, por los caídos en pos de la España gran-
tllmnñ ® ”  ^  i ' '" « '"Oiiernpo que se evoca el grito santo de la Palanee
eaifiquemos un santuario para España, para esta
K'atria que estuvimos a punto de perder por las
traiciones y maldades de esos m ainacidos...

Porque ya gozamos de la Primavera, por cielo 
íierra y  mar... Y las banderas victoriosas van sa ­
nando terreno j corazones para la Espafia de fo 
aos. y  no falta mucho para que toda España sea 
nuestra y  el grifo de la victoria final resuene hasta 
ei ultimo rincón, pregonando el final de la guerra 
mientras los brazos en alto, las manos abiertas v 
los ojos puestos en nuestro emblema, saludan al 
amanecer, que ya es día y noche y toda una eter 
nidad de grandeza, para la España que resurge

H. G . L.
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Trailicioiialissiiio
En el exiraniero se conoce muy mal 

el TradicionalLsmo español. G rad as  
a la propaganda interesada y cons. 
lanie de aquella prensa impla de los 
antiguos partidos liberales españO' 
les, que lo desfiguraba, presentán- 
le como un absolutismo feroz, enemi­
go de toda libertad pública, y  es pre­
cisamente todo lo contrario.

E l Carlismo ea, desde la aparición 
oHcial de la cuestión dinástica, la ne 
gación del absolutismo y la afirma­
ción más completa de las libertades 
regionales y  representativas. E l cons­
titucionalismo español no empezó, 
como en otras partes, reconociendo 
la antigua monarquía y  naciendo de 
una caria o transformación suya; se 
estableció por un acto de absolutismo 
de Femando VII, que varió con su 
•ola voluntad la ley de sucesión fija­
da por Felipe V, y  promuldada de 
nuevo por Carlos IV, en 180S.

E l Carlismo, levantado en armas. 
aHrmó el gran principio de la consti- 
íución tradicional de todos los reinos 
de Espafla. en que un rey no podía, 
•In el consentimiento de las Cortes, 
vanar ninguna U y  fundamental. Des- 
ae entonces los dos sistemas se en­
contraron frente a frente.

E l  Pariamentarismos no desmintió 
»u ongen.

n iS * "  '“ >enad entro-
8US centralismos absorvente y

trituró los restos de la libertades re­
gionales, acabando con los fueros y 
las corporaciones autónomas. Un he 
cho social indudable prueba de que 
lado está la libertad y  la cultura.

E l las regiones de España donde 
más arraigó, las libertades corporati­
vas regionales fueron la base del Car­
lismo. En  las más centralizadas, don­
de era escaso el vigor local y  lejano 
el recuerdo de sus libertades, el par-

E I Nacíonal'síndicalísm o 
exige como condición in­
dispensable que las clases 
productoras encuadradas 
en sus unidades orgáni- 
cas participen en la res­
ponsabilidad de las tareas 

del Estado.
Po r esto pedimos la Sind i­
cación obligatoria y  única 
Quien se niegue a ella o es 
un mal español o un tra i­
dor que no quiere prestar 
su ayuda a la realización 
del destino universal déla 

Patria.

§ ñ § T R E R ( A

C A S A  P É R E Z
Héroes del Alcázar, 55 
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Contra quien estamos
CO NTRA

CO NTRA

CO NTRA

CO NTRA

CONTRA

CO NTRA

CO NTRA

CO NTRA

CO NTRA

los caciques embos- 
dos.
los que pretenden ac­
tuar de «cuña» que 
distienda y desvirtúe 
la profunda, profun­
dísima. transforma­
ción social y política 
que se impone, 
los lobos con piel de 
cordero.
los rojos y contra 
sus sim patizantes 
también emboscados 
los potentados ava­
rientos.
los defnoralizadores 
y derrotistas 
los extranjerizantes 
decadentes, 
los negociantes anti­
patrióticos, 
los enemigos de las 
esencias fundamen­
tales cristianas de la 
España tradicional.

Juan Montes Hoyo
M ate ria les  de construcción 

y  m osa icos h id ráu licos 
Alvaro de Bazán, 9,—Teléfono 608 

M E L IL L A

lamentarismo tiizo presa de los terri­
torios en donde abundaban más 
los analfabetos, la estadística crimi­
nal y  las dilapidaciones administra­
tivas.

En  comarcas donde existían menos 
analfabetos, la administración era 
más honrada y la estadística criminal 
escasa, el tradicionalismo florece.

En  la cuestión religiosa, el tradicio­
nalismo sabe que España es una na­
ción hecha por la iglesia.

Durante doce siglos ha informado 
toda 5U vida social; divorciarse de

Ningún español o lv id a rá  que 
la sag rad a  U N ID A D  de su 
P a tr ia s e  está a lcanzandocon  
la sangre  de m uchos héroes. 
E !  separatism o vasco  no q u i­
so  rendición y B ilb a o — com o 
antes S a n  Seb astián  - fué 
conquistado p o r la lucha y 

con las arm as.
E l  pueblo español, n través 
de su juventud y  del m ovi­
m iento nacional-sindicalista, 
no perdona jam ás una tra i­
ción a ia P a tr ia  y  perseguirá 
con muerte — donde quiera 
que esté—al separatism o, co ­
mo tam poco admite m om en­
tos de setim entalism o que 
pueden ser momentos de 

concesión.

ella es separarse del alma nacional 
y  abrazarse con ia muerte. Lol¡más 
puro, lo más noble, lo que se puede 
admitir sin miedo de ser superado; la 
competencia moral _con todas las na­
ciones de la tierra, la mujer y  la fam i­
lia, lo conserva España todavía gra­
cias a la influencia de la iglesia. Los 
pocos puntos donde esta influencia 
se ha perdido prueban a que nivel 
descendería España si se apartase de 
ia iglesia. Bien lo estamos viendo en 
estos tiempos calamitosos porque 
pasa la nación, aunque sean pocos y 
muy reducido el número de los espa­
ñoles que han abandonado a Dios y 
a su iglesia.

E l  espafiol es por poco tiempo hom­
bre de términos medios. No tiene la 
separación entre los especulativo y  lo 
práctico que distingue a los demás. 
E s  eminentemente lógico, pasa con 
rapidez de la idea al hecho, y  no se 
detiene hasta la última consecuencia.

S i  España renegara de la Iglesia, 
se apartaría de su moral, y  habría 
que inventar un nombre para desig­
narla, porque hasta el 93 de Francia 
sería comparado con su estado so­
cial, un idilio.

Lo  que hoy pasa en España no lo 
conoció pueblo alguno del mundo. 
La victoria final está próxima y  enton­
ces sabremos con todo detalle lo 
ocurrido en España, desde que vino 
el régimen que se fué para no volver 
iamás.

• Delegado de Prenso y  Propagan­
do de Falange Españolo Tradiciono- 
listo y  de ¡as J. O. N .S .,  de MeHUa».

“ El Clavel de Oro"
C O N F IT ER ÍA . C A F E . F IA M B R E  

B O D EG A  y  U LT R A M A R IN O S  

Pedro A. de Alarcón, 4 Teléfono, 424 M E L IL L A
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K o l i  l * l u s  l l l f m
Lema de nuesfro hísídrico escudo; re­

velador de una síntesis de sublime gran­
deza que fué la admiración del mundo, 
son las palabras que del latfn eligid la 
heraidica. para que como madre de idio- Tin.hr. . .
mas diese un máximo valor a su magno cultura cíe
significado. ^ cultura y Fe religiosa; creadora del más

Madre de cultura y civilización nue^- S ,  . dominios no se
ira España, no hay momento en la His- Catdlicos^V los Reyes
loria Universal en que su influencia no grandeza ’ f L T  ut de su
se haga sentir. La  obra de Espafia. cons- fd comn k !
tituye en el mundo el tema Z  d e b a jo  I 
en la crítica de historias; los más célebres erudi
t^n diciendo «La obra de Espafia es  m m -iinii
fan bella, tan mtensa y tan extensa como la del

sino y "O «o'o es «sí8 no que supera a la de todos los demás*. No hay
pueblo a guno en la tierra que pueda alabarse de
haber salvado a la civilización cristiana en Euro

haber descubierto la mitad del mundo (América v 
Oweanía) ganándola para su cultura

s a l v a r « '«s  árabes, que
salvd a la cristiandad en Lepanto. que formó v 
organizd la infantería que solo pudo ser vencida 
imitando sus Ordenanzas, y finalmente la nación 
que supo dar al sentimiento del honor una expre­
sión mas refinada y soberbia.

ejemplos sublimes 
de patriotismo en Sagunio y Numancia- la que 
mantuvo el esplendor de las letras latinas en la 
decadencia Romana; la que hizo renacer 
as letras en Sevilla cuando en Europa

iliiiaiie€cr

man. a la sazón Capitán General de Anda­
lucía, solicitó y  obtuvo autorización de los 
Re;'es Católicos, para a su propia costa 
efectuar los gastos de una expedición des­
tinada a ocupar Melilla. Encargóse de la 
expedición el Caballero Don Pedro deEs- 
fopitíán y  Viernés, Contador de la Casa 
Medina Sidonia, que con toda clase de

 , ».v »uo navegantes
audaces y exploradores más atrevidos- 
'a que eíerció con su literatura una in 
fluencia decisiva en las letras de los de­
mas pueblos; la que con sus sabios, sus 
místicos, sus teólogos y sus generales 
asombro al mundo y  cimentó las bases 
de la vida moderna. Nación de estas 
ejecutorias no puede morir; al mundo se 
debe y  para él renace. La  Espafia es el
presente y el futuro con el valor y  el re- 
cuerdo del pasado.

Unidad política, que unida ala geográfica 
perfecta y  claramente definida por su si­
tuación peninsular, hacen de Espafia el 
país con límites más potentes y condicio­
nes más ventajosas para la constitución de 
un gran Imperio.

Los ínclitos Reyes Fernando e Isabel 
con la visión política de un porvenir en 
Africa, y  como medio de librar a las cos­
ías de Levante de las incursiones berbe­
riscas que del litoral africano se efectuaban 
estudiaron la ocupación de este litoral y 

«-econocimientos. el Duque de 
Medina Sidonia Don Juan Clarós de Quz-

ffgfiai
mantenimientos, armas y  municiones par- 
ho del Puerto de Sanlúcar de Barrameda. 
La  noche del 19 de Septiembre de 1497 
efectuóse el desembarco y  la ocupación de 
las ruinas de Melilla para Espafia 

Golpe de audacia, distracción para el es­
píritu aventurero de la raza, fué aquel pa- 
saje de la historia hispánica, uno de tantos 
aetalles sin importancia entonces, que pa­
sados cinco siglos, habría de adquirir su 
máximo valor al constituir el origen de la 
conquista de:nuestras virtudes raciales.

Sobre las, ruinas de Melilla en 1497 se 
alzó una fortaleza en escasamente un día.

que causó la admiración y el espanto a 
los moros alarabes que vivían en sus al­
rededores. Sobre las ruinas de Espafia 
se alzó una fortaleza en 17 de Julio de 
1936 en que Melilla fué su cimiento, cau­
sando la admiración del mundo y  el es­
panto de las hordas rojas que vivían en 
sus alrededores orgullosas de su po 
derío.

Las tropas de la Casa Medina Sido- 
nía plantaron el árbol, cuyas raíces se­
cas en el transcurso de los siglos, han 

brotado ahora con la vitalidad de lo que fueron.
E l Ejército de esta Circunscripción, fiel a las 

tradiciones de Espafia, puso el primer jalón del 
resurgimiento Nacional, clavando su espada y con 
ella su Cruz, s/mbolo de Fe y Esperanza, en el 
corazón del Comunismo Mundial y  de la Anti- 
Patria.

Con toda solemnidad se perpetuó enMelilla este 
Glorioso hecho; la placa brev̂ e y  sencillo dice así:

El
17 DE JULIO DE 1936 

LB8 mOPHS DE Í8T0 GieCOISGBlPCIOl 
IHiCIABOH EL 6L0BI0S0 8LZ81I1IEIIT0ISÜÍONBL BL 6IITI BE 

íiiVIVB ESPaiBÜ!
E s  poco para hecho tan memorable.
E l Escudo de la Casa Medina Sidonia es el 

Escudo de la Ciudad, a través de su historia ha 
ganado para su grandeza los títulos de «Ciudad 

Caritativa. Heroica y MuyHumanitaria». 
Lleva como lema sobre las columnas el 
Non Plus Ultra que es rodo una epopeya; 
debe llevar con letras de Oro, <17 JU L IO  
1936» de tanta o más grandeza en su sig­
nificado que el latín de nuestro histórico 
Escudo, y como título el de Muy Leal a 
la Patria.

La  Ciudad por sus celosos represen­
tantes debe pedir y  obtener estos títulos 
para su Escudo, timbre de gloria y  de in­
mortalidad; Espafia debiera asimismo 
grabarlo. iVIva Espaflal [Viva Prancol 
iV iva Melillal.-^l»*™! ínnts.
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Pepe Calvo Sotelo
El estudiante que escribió 

“ Yo qukro ser ministro"

Un escriior anónimo escribió hace 
años en *E1 Carbayón» de Oviedo, 
una impresión acerca de la vida esco­
lar de C a lvo  Sotelo, tan simpáiico que 
esiamos seguros leerdn con agrado 
los muchos admiradores del Gran 
Patricio y  que reproducimos en el pri­
mer aniversario de su muerte glo­
riosa.

H a b la m o s  quedado simpáiicos e s ­
tudiantes de la Universidad de O v ie ­
do, que h o y o s  contaríamos una his­
toria que pudiera inieresarnos.

Vamos a cumplir nuestra palabra.
Erase allá por ei alio 1912. cuando 

el Excmo. S r. don losé C alvo  Sotelo. 
hoy ministro de Hacienda, era sim- 
plemenie Pepe Calvo Sotelo, estu­
diante la Universidad Cesaraugusta- 
na, terror de las modistas zaragoza­
nas. ofganiMdor de huelgas escola­
res y  editor de un rotativo muy pare­
cido al nuestro, que llevaba por título
•5-Koba».

Pepe C alvo  Sotelo era también un 
estudiante singular.Nadie sabía cuan­
do estudiaba. Pero los profesores sa ­
bían que sabia más que ninguno. Y 
cuando la época de las inquietudes 
llegaba, en Mayo florido, las matrícu­
las de honor premiaban el talento de 
aquel alumno simpático y castizo co­
mo pocos.

Bra Ca lvo  Sotelo director de «S-Ko- 
ba» Eram os sus redactores cuatro 
estudiantes, a los que el periodismo 
prendió en su red de tal manera, que 
no fué posible seguir la ruta de estu­
dio del que nos dirigía, y hoy vivim os 
aferrados a esta profesión no sabe­
mos si por suene o por desgracia 
Irremediable.

Alfredo Mendiiábal. antiguo com- 
pafiero de aula y  hoy joven y  culto 
profesor dé la  Universidad de O vie ­
do, podía daro í fe de lo que os 
cuento.

Llevábamos publicado el décimo 
número de «S-Koba». Su  éxito entre 
la grey escolar era formidable, defini­
tivo. Un día, estando preparando el 
número siguiente, llegó Pepe Calvo 
Sotelo.

No hay fondo, le dijo el compañero 
que ostentaba la categoría de redac­
tor-jefe de <S-Koba>.

—¡Ahí Pues enseguida lo  habrá, 
y  el estudiante, que tenía idéntica 

facilidad para asim ilar la más árida 
materia, de Derecho administrativo, 
que para hacer un artículo brillante, 
redactó en unos minutos uno primo­
roso, que tituló así; Ko quiero ser 
miniatro.

y  ministro de la Corona fué a tos 
54 años aquel estudiante prestigioso 
y jovial, que lo mismo daba una con­
ferencia notabilísima que hacía una 
crónica, que organizaba una huelga, 
que reunía en baile casticíslmo a to­
das las modis y  a lodos los compa- 
fieros de las distintas Facultades.

Estos recuerdos de época de la v i­
da que no se olvida jamás, nos ha 
traído a la memoria vuestro semana­
rio «El Noticiero», que tiene la fra­
gancia de la juventud y el encanto in­
definible de un afán que muy bien pu­
diera conducir a algunos de vosotros, 
si a tiempo sabe abandonar las lides 
periodísticas, a un puesto tan preemi­
nente como el que llegó a ocupar mi 
antiguo compafiero Pepe C alvo  Sofe- 
lo, hoy Excmo. S r . Ministro de Ha­
cienda.

Un nuevo Estado, con un 
nuevo estilo debe combatir 
con un arma nueva: LA 

PRO PAGAN D A

Falange Española Traiiliiinnallsia 
9 de las J. 0. N.-S.

J E F A T U R A  P R O V IN C IA L

A V I S O
S e  adviene a rodos los afilíddos a 

a nuesira Organización, que queda 
terminante prohibido hacer víales al 
extranjero, sin haber sido previamen­
te auloinzados para ello por el Secre­
tariado Político, por medio de esra 
Jefatura.

Cuando sea necesario ei viaje se 
solicitará con la necesaria anticipa­
ción, expresando finalidad, dureción, 
pafs y  localidades que ha de visitar.

Todos aquellos camaradas que hu 
biesen obtenido salvoconducto para 
trasladarse al extranjero, deberán no­
tificarlo a esta Jefatura, a fin de reva­
lidarlo.

Con el fin de evitarles los perjui­
cios que la inobservancia de estos re­
quisitos pud eran ocasionarles, se ad 
vierte que las J. O. N. S .  del exterior 
y agentes consulares, tienen órdenes 
de no atender más que a los falangis­
tas que se presenten debidamente au­
torizados por el Secretariado.

Meliila 9 de Julio de 1937.- E l  Jefe 
P ro v in c ia l.

Essañi una. oiide y iii!

Ül7 de Julio!!
De la misma manera que el So l 

se abre paso entre las nubes 
inundándolo todo de luz y calor, 
asf el 17 de Julio fué ei rayo lu­
minoso que brotó poderoso y 
pujante para poner el orden y la 
luz. donde un día antes todo era 
confusión y tinieblas.

Para ios que pocos días antes 
nos veíamos en la precisión de es­
condernos como malhechores 
por la hostilidad preñada de 
amenazas del ambiente rojo de 
la calle, ei día 17 fué una autén­
tica liberación física y  moral, 
sobre todo esto último, porque 
al fin los labios, harioliempo se 
liados por 'a impotencia, pro­
nunciaron el grito de ¡Arriba Es- 
pafíal que salió de nuestro co­
razón con la misma fuerza des­
bordada y potente con que sur­
ge el agua de tas entraí^as de la 
tierra.

Primeros días del Movimien­
to: Excitación, nervio, deseo, 
trabajo, actividad, alegría que 
crece con el conocimiento de las 
ciudades que allende los mares, 
se debatían en armas contra ei 
monstruo marxista, mantenien­
do el fuego sagrado e Inmortal 
de la raza hispana.

En cada uno de nuestros sol-

Y ahora más que nunca...
Si eres ESPAÑOL, habla en es 
pañol. Porque hay muchas m a­
neras de fomentar el separetismc 
y  una solo de amar a ESPAÑA

♦ VICENTE MARTINEZ^
“D R O G U E R IA  M O D E L O ”

—  M E L I L L A  = = = ^ — =

dados revivieron al foque de lla­
mada de la Patria con un expo- 
nente elevadf?imo los más altos 
valores espirituales de España; 
el fervor religioso que nos lega­
ra San  Ignacio de Loyola y  la 
caballerosidad e hidalguía espa­
ñola que el espíritu de D. Quijo­
te delara sedimentado en lo más 
íntimo de nuestro ser, en fuerte 
y poderosa almagama que como 
precioso talismán había de abrir 
las puertas de oro del triunfo.

lEmoción y exaltación! pala­
bras definidoras de! momento 
glorioso. No tengo las frases 
brillantes que destaquen exacta­
mente el gesto gallardo y audaz 
que el Generalísimo ha llevado 
a efecto.

Muchachos de Falange: ese 
día me pareció veros por vez 
primera, pues teníais en la cara 
un gesto viril y enérgico que 
antes no os conocía; ademanes 
de hombre: lo que la Patria ne­
cesitaba: Lucha y triunfo.

iPrimer caído de la Falange!
Momento trágico que no olvi­

daré jamás: Milicias formadas 
en la calle que aguardan la se- 
fial de marcha para lanzarse con 
impulso de flechas en el aire, 
dentro, movimiento febril, órde­
nes que se cruzan, trabajo miil- 
tiple. De pronto, un disparo y  la 
primera camisa azul que borda 
en sangre.

La  bandera rojinegra cubrió 
tu cuerpo como un sudario de 
gloria y  ese día ei grito de jArri 
ba España! surgió enronqueci­
do de nuestras gargantas apre­
tadas...

Sacrificio que ha de ser el 
abono fértil que dé a la tierra 
española sus más bellos colo­
res y sus mas óptimos frutos, 
como en su imaginación profcti 
ca la viera José Antonio.

iA R R lBA  E S P A Ñ A !
M ano lita  R eyes
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N u e s t r o s  a i i i í f| » s
Bn la lucha entablada por las {Repúblicas soviéti­

cas para llevar a los demás pueblos la revolución so­
cial con predominio de la demagogia, fué Alemania 
una de las naciones en que con mas interés se prendió 
la tea disolvente, pero por fortuna para éste pueblo, 
disponía de un romántico caudillo, defensor de las 
esencias nacionales, que luchó denodadamente por 
ellas, y que al fin triunfó, en ¡a entablada lucha dema­
gógica.

Hitler, salvó a su pueblo de la opresión que pre­
tendía imponérsele, le salvó de la revolución que cual 
semilla de exterminio a llí también fué sembrada, y en 
titánica lucha inspirada en sano patriotismo, triunfó al 
fin del movimiento demagógico.

E l representa en su pueblo, el espíritu de rebelión 
contra los manejos de Moscú, su actuación le coloca en 
lugar preeminente de la Historia y oirece a Europa un 
firme baluarte para la paz.

En cuanto a sus relaciones con España, Alemania 
a diferencia de otros pueblos y Estados, ni tiene ni ha 
tenido divergencias con el pueblo español basadas en 
cualquiera intención alemana territorial o de otra natu­
raleza política. P or esto Alemania, a diferencia de 
otros Estados, no ha tomado nunca parte en ningún

En Francia, crisis y desorden; en Rusia, 
fusilamiento de traidores al comunismo; 
en los otros países democráticos, huel- 
p s, sabotages, sintrabajo y hambre. En 
Italia, en Alemania, en Portugal y en la 
España Azul, paz interior, trabajo, or­

den y contenido espiritual

despo/amiento histórico de Es­
paña. Esto se aplica también a 
los tiempos actuales en que el 
pueblo alemán sigue compar­
tiendo profundamente emocio­
nado el dolor del pueblo espa­
ñol, que para nosotros, por

A i i i n i i e c e r

experiencias semejantes, no 
nos es desconocido. P o r esto, 
en esta lucha de la España na­
cionalista contra sus opresores 
y destructores moscovitas, las 
simpatías del pueblo alemán y 
la de sus jefes, están clara­
mente al lado de la España na­
cionalista martirizada por las 
bandas organizadas por Mos­
cú. E l pueblo y el Gobierno 
alemán no tienen en esto sino

un interés, el de que vuelva a surgir una España verdade­
ramente Ubre e independiente y  que pueda llegar a sanar 
las graves heridas causadas por la Guerra civil bolche­
vista. Además de esto, Alemania tiene el deseo natural 
de cultivar con esta España nacionalista, ordenada, 
libre e independiente, todas aquellas relaciones cultura­
les y  económicas que no sólo interesan a ambos países, 
sino que también son útiles para la colaboración inter­
nacional y  el bienestar general. E l pueblo y el Gobier­
no alemán saben perfectamente que en Europa sólo 
puede haber o un sistema de Estados nacionalistas in­
dependientes y libres, o un caos político comunista, y 
con ello un caos económico. Por esto Alemania está 
convencida que sería un deber de todos los Estados eu­
ropeos tomar posición juntos contra los intentos de 
Moscú que tratan de destruir e l sistema de estos Estados 
nacionalistas, libres e independientes, para establecer 
en su lugar un caos internacional revolucionario, tira­
nizado desde Moscú-

He aquí condensada la actitud de Alemania en los 
asuntos de España, actitud, que por lo noble y  desinte­
resada, no puede suscitar recelos de otros pueblos y  s í 
servir de ejemplo, que deben imitar cuantos deseen la 
paz mundial

España no olvidará jamás las pruebas de afecto 
recibidas del pueblo alemán, en estos momentos de tri­
bulación y lucha, rindiendo las más puras afecciones a 
la Alemania de Hitler y  a su Führer-Canciller

Nuestras fuerzas arm adas— en la tierra, 
en el mar y en el aire—habrán de ser 
tan capaces y numerosas como sea pre­
ciso para asegurar a España en todo 
instante la completa independencia y la 

jerarquía mundial que le corresponde

Ayuntamiento de Madrid
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Buscad primero el reino de Dios
y lo demás se os dará por añadidura

Un año ya, en el día de hoy, 
dura nuestra cruzada-

Lector, no creas que ea mu­
cho tiempo, ni mucha sangre, ni 
mucha ruina, ni mucho sacrificio 
lo que nos cuesta.

Recuerda los obstáculos insu­
perables con que se inició el 
glorioso alzamiento, comparar­
los con la brillante situación ac­
tual y  convéncele de que Dios 
está con nosotros y para Dios 
nada hay imposible ni difícil.

Pero Dios ha estado con nos­
otros todo el tiempo que nos­
otros hemos estado sin Dios, 
pues la proteccióndivina para los 
españoles es tan antigua y tan 
grande como la ingratitud de 
los españoles para Dios.

No mires la hisforia muy atrás 
que no es preciso.

Recuerda el apogeo que tu­
vieron la prostitución, el juego 
y  la orgía cuando Dios nos de­
paró el incomensurable benefi­
cio de la neutralidad, en la gue­
rra europea, y con él, el rápido 
enriquecimiento de nuestra na­
ción.

Recuerda el pago que dimos 
al que, en 1925, acogotó la po­
lítica liberalisia y consiguió, que 
en su tiempo íuera España de 
los muy pocos países que no te­
nían el espantoso problema del 
paro.

Recuerda el uso que hicimos 
del santo programa de libertad 
igualdad y  fraternidad, que tan

m ansam ente im pusim os en 
nuestro país, sin preocuparnos 
casi ninguno de su verdadera y 
santa esencia.

Piia tu atención en el milagro 
que representa, el haber conser­
vado la vida de nuestro Caudi­
llo, a pesar de haber hecho toda 
su carrera en los puestos de más 
peligro y comprenderás que la 
protección de Dios es tan anti­
gua y tan grande como inmere­
cida.

No es mucho el gasto, la rui­
na ni el sacrificio; no es tampo­
co mucha sangre; pues si por 
razones que solo Dios sabe y 
entiende, quiere tener de su ma­
no a nuestro país predestinán­
dolo a l¿s grandes empresas.no 
hay en realidad razón de que se 
preocupe de las criaturas, que 
no por morir dejan de recibir el 
premio que sabe otorgar su gran 
justicia omnipotente.

Y  si E l mismo supo morir en­
tre torturas y escarnios por la 
redención de los pecados del 
mundo, no es mucho que exija 
la sangre de los pecadores para 
redimir los muchos pecados que 
cometemos, no solo contra él, 
sino contra nosotros mismos y 
contra nuestra madre patria.

No hubieran medrado*iamás

los especuladores de las teorías de 
Rouseau y  Marx, ni tantos explotado­
res del hambre de los pueblos, sin la 
avaricia y  soberbia de los creadores 
áí estas escaseces, de modo que, aun­
que sean muy justas nuestras exacra- 
ciones sobre los directivos del mar­
xismo, no olvidemos que esa fiera la 
hemos incubado nosotros mismos.

Lógico y  justo es pues que Dios nos 
haga pagar el triunfo en lo que vale, a 
ver si de este modo somos capaces 
de consérvalo y alcanzar sus frutos 
con algo de esplritualismo y devirtud.

La curación y  enorme esfuerzo de 
esta terrible guerra, acabará siendo 
un beneficio más que tenemos que 
agradecer a la sabiduría de la provi­
dencia divina.

Imploremos pues la ayuda de Dios, 
pero empecemos por merecerla y para 
ello, no olvidemos lo que E i mismo 
nos dice por San  Lucas «Buscad pri­
mero el reino de Dios y  lo demás se 
os dará por añadidura».

J. M. M.

Camarada
En todo revolucionario hay un bur­
gués en potencia; en todo socialista 

hay un burgués en presencia. 
Ellos son el ola extrema de un estilo 

político viejo y caduco. 
Pensad que sus líderes hoblan de lo 

revolución, cuando no son poder. 
Cuando lo son, fusilan simplemente.

NUESTRA POLÍTICA

Superación
de privilegios

No encarnaría la Falange el espíri­
tu de la acluai Revolución Nacional si 
adopiasc gesins polilícos con bajas 
intenciones proselilisías. Preferimos 
disgustar a un grupo, a una clase so­
cial o. en el caso que inspira estas lí­
neas más concrelamente. a una re­
glón, a traicionar el afán transmuta- 
dor de todos aquellos que el 17 de Ju ­
lio se lanzaron a la calle a liquidar a 
tiros una situación insostenible.

Fieles a esie espíritu, teniendo pre­
sente a los q u e  cayeron en los fren­
tes de guerra, en estas tioras en que 
quizas se interna desbordar un senti­
mentalismo faciión y provectioso con 
la voz áspera de siempre, porque la 
verdad no es blanda ni confortable, 
leñemos que proclamar una vez m is 
nuestras consignas. Entendemos que 
los hombres y los grupos y las cla­
ses y  las regiones de España llenen 
que estar sometidos a una tínica dis­
ciplina nacional pesada, grave y  exac­
ta. No es que caigamos en una actlliid 
igualitaria, demagógica. Po r el con­
trario es que sabemos lo que es la ie- 
rarquía y entendemos que no iiay uni­
dad posible, fundamental, si se levan­
ta sobre puntiagudos privilegios o 
fueros, bien sean de casta o mera­
mente políticos.

Pedimos y queremos que iodos los 
hombres y las ciases y  las tierras de 
Espafifi estén colocados en la misma 
linea esiricta de (usiicia. La experien­
cia de un modo bien acibarado, no ha 
enseñado que no hay hombres bue­

Haga sus compras en LA RECONQUISTA

nos por fuero si no por hechos. Y  s o ­
lo comprendemos que a més capaci­
dad y fortuna más deberes ineludibles 
y  justos.

Las flechas y el yugo bordados so­
bre nuestros corazones en nuestras 
cam isas azules nos obüga a ser con­
tinuadores de Isabel y  de Fernando, 
forjadores de la Unidad nacional, des- 
mochadores de lodos los privilegios 
y fueros feudales que se oponían n la 
misma. Siempre hemos estado en 
vanguardia en la lucha conira el se­
paratismo. En  el verano de 1952 des­
de nuestro viejo semanario <Liberiad> 
de Valiadolid, desatábamos una cam­
paña intensísima y documental con­
tra el separatismo vasco, cuando és­
te era casi desconocido ya que se em- 
boí>caba en el seno de la minoría par­
lamentaria vasco-navarra o se aliaba 
en espatadanzas, allá en Estella, con 
elementos dispares que se prestaban 
a fabricar juntos un estatuto que no 
fuese laico. Vencidos ahora los se­
paratistas por el hierro y  el fuego, la 
Falange desea que se extirpen todas 
las causas del separatismo. E s  pre­
ciso acabar en primer término con 
todo lo que suponga mantenimiento 
de hechos diferenciales: los españo­
les de la región vasca son tanto pero 
no más que los españoles de las de­
más regiones. Po r eso nuestra poKti- 
ca de unidad, qne es superación de 
privilegios y  fueros, no puede tolerar 
propagandas subversivas y  traidoras 
que contribuyan a mantener latentes 
pretensiones ridiculas de superiori­
dad. La Vieja Ctuardia Nacionalsin- 
dicaiista y  la Falange entera han sen­
tido una íntima satisfacción al ver in­
terpretados nuestros anhelos por el 
Caudillo que ha dado por acabados, 
de un modo fulminante en Vizcaya y 
Guipúzcoa los privilegios que goza­
ban merced al concierto económico y 
que no son más que una mínima par­
te de los fueros y privilegios a que 
aspiran muchos separatistas modera­
dos que se ocultan hábilmente bajo la 
bandera bicolor de la Patria.

¡A R R IBA  B SP A Ñ A I
JA V IE R  M. D E  B E D O Y A .
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Sentimientos afines
líalia, la nación vecina del Mediterráneo, 

bastión latino de Occidente, que con férrea 
voluntad y  una leal y  decidida cooperación 
del pueblo alemán, se opone a la invasión 
bolchevique en Europa, está constantemen­
te dando pruebas del noble ideal que con su 
actuación persigue, sin otro objetivo, que 
salvar a los pueblos de occidente, de la co­
rrupción y  la barbarie que ya domina en al­
gunos orientales, y que forzosamente quie­
ren imponernos.

No podía ser de otra manera, teniendo 
Italia como signo representativo, a Musso- 
lini, el hombre que en férrea lucha triunfal 
salvó a su pueblo del caos.

Los jóvenes que combaten sa­
brán volver sus fusiles hacía 
los traidores que intentan co­
merciar con la sangre de los 

camaradas caídos

E l soldado voluntario de la Gran Gue­
rra, con una clara visión del porvenir, com­
prendió la necesidad de militarizar a su pue­
blo. de encuadrar en una rígida disciplina a ___________________________
los frentes y a las retaguardias para así asegurar la victoria final, instau­
rando un nuevo Estado, que arrojara por la borda los estilos viejos, lle­
nos de podredumbre, pero que llevara en espíritu, las esencias naciona­
les del pueblo italiano.

La nación italiana, que con Alemania está dando pruebas de un des­
interés que raya en lo incomprensible, de una férrea voluntad de paz, y de

una máxima comprensión del peligroso 
momento que Europa atraviesa, no dudó 
un instante al Iniciarse el Movimiento salva­
dor de España, que salvando a ésta de ia 
invasión moscovita, Europa también se sal­
varía, y  en conseguirlo puso y está ponien­
do todo su valeroso esfuerzo.

No pueden darse pruebas más conclu­
yentes de la generosa y desinteresada ac­
tuación de Italia en defensa de la paz euro­
pea, que la intervención del embajador ita­
liano Sr. Graneli en la última sesión plena- 
ria del Comité de No Intervención, donde 
categórica y  oficialmente ha expuesto ante 
las representaciones oficiales de las otras 
naciones, cómo Italia ha cumplido fielmen­
te sus compromisos de No Intervención, la 
fundada sospecha de no haberlo hecho así 
otros pueblos comprometidos a ello, la de­
claración solemne de que Italia no pretende 
en lo más mínimo adhesiones territoriales 
españolas ni situaciones excepcionales en 
el Mediterráneo, como asimismo que solo 
un espíritu de equidad, de justicia, infor­
ma la petición de beligerancia a favor 
del Ejército nacional español, y como con­
densación de todo ello, el anhelo supremo 
del pueblo italiano, de que los horrores de 
la guerra, no invadan al continente europeo.

Una corriente de simpatía y  mutuo afec­
to ha unido siempre al pueblo italiano y  eŝ  
pañol, y ella es acrecentada notablemente 

en los momentos decisivos que atraviesa la España nacional, luchando 
contra la invasión destructora de las esencias espirituales hispánicas.

E l noble pueblo italiano, puede tener la seguridad, de que la España
auténtica agradece con toda su alma las pruebas de afección recibidas,
sintiendo la máxima simpatía hacia el Duce y  pueblo italiano, dechado de 
virtudes cívicas y ejemplar patriotismo.

I
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=  Compoñío de seguros de todas clases =

s u b d i r e c t o r  e n  M E L I L L A :

Rafael Ginel

i

P f y M argal!, n ú m e ro  1 4  

T e lé fo n o ,  n ú m . 4 5 6

Compañía Hispano - Marroquí 
de Gas y Electricidad

í i lT R I A N A

Calis 
Alvaro de Bízán 

núms. 1 y 3

Central Eléctrica 
y Fundición

E S P A Ñ A

Calle

Canalejas

Dirección y Oficinas: Canalejas, núm. 18
(lateral o la Iglesia).— Teléfono, 133

= MELILLA=----

FQDdiGiiiD de nisiiio, M m , g amiQiQlo

Piezas según modelos, 
hasfa 2.500 kgs.

Venta al por m ayor y  al detall

[gnnnil iilllmiiE] i  li.
Consignatarios de buques = =

Importadores de harinas, azúcares
y  cereales de la ESPAÑ A  N AC IO N AL

Casas en Melilla, Sevilla, M á laga 
=  y Ceuta .. . =

k
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Vidas fíemelas
Portugal como España, tuvo sus pe­

ríodos de luchas intestinas de políticos 
ambiciosos, que conducían a su patria a la 
bancarrota, sumiendo en Ja más cruel in- 
certidumbre los últimos años de la Mo­
narquía-

Triunfó a l fin la masonería y con ello 
proclamaron la ííepúbUca que duró de Oc­
tubre de 1910 a Mayo de 1926, en que el 
verdadero pueblo lusitano, cansado ya de 
soportar una negra estela de cn'sis absur­
das, de ministros agiotistas, de políticos 
venales, saqueos, incendios, asesinatos y 
un estado de descomposición y corruptela 
que llevaban al caos a la nación, se rebe­
ló contra tal estado de cosas.

AHÍ, también como en España, fue el 
Ejército y el que velando por las esencias 
vitales de la Patria dió el primer grito de 
guerra, arrojando a los enemigos de Por­
tugal y constituyéndose el Nuevo Estado, 
bajo la jefatura del prestigioso y venerable 
genera! Carmona; empezando para el pue­
blo hermano el período de su reconstruc­
ción. llevada a cabo a los once años del 
nuevo régimen habiendo entrado ya, en 
pleno florecimiento y  vitalidad.

Conoce Portugal por dohrosa expe­
riencia-reciente está el frustrado atentado 
contra el Hustie Jefe del Gobierno, Dr.

A i i i n i i e c c r

Excmo- Sr. General Carmona 
Je fe  de Estado de Portugal

OUveira Salazar—cuales son hs desig­
nios de ¡a masonería, a donde camina 
Moscú, y seria digna, manteniendo sus 
compromisos internacionales con otros 
pueblos, pero conociendo perfectamente 
los trances amargos de un país asediado 
por aves de rapiña, dispuestas a saciar su 
voraz apetito, ha vaciado desde los primz- 
ros momentos en el pueblo hermano, e! 
ánfora de los fraternales afectos.

Y España que sabe corresponder con 
hidalga nobleza a esas constantes prue­
bas de afección del pueblo hermano, está 
siempre atenta al porvenir de Portugal y 
a la preciada vida de sus hombres repre­
sentativos. entre los que es sin par, el ce­
rebro cumbre y gobernante excelso, salva­
dor del pueblo lusitano Dr. OUveira 
Salazar.

ESPAÑA no olvidará ha dicho 
el Caudillo, a los países que 
en estas horas de prueba le han 
manifestado su sincera amistad 
Y tendrá siempre en cuenta a 
los que ponen obstáculos al re­
conocimiento de lo que nos 
corresponde por derecho pro­
pio, como es la cualidad de 
beligerantes, porque la haga- 
nado el Ejército español a gol­
pes de heroísmo y de razón
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■ I.

Dentro de unos días

EL LABORATORIO H. BARRACA
pondrá  a la venta su nuevo p repa rad o

LATINA EFERVESCENTE 
BARRACA

Paro p reparor uno inm ejorable y  económ ica 
agua de meso NHnoda, a lca lina  iy  gaseosa 

-  -  prepara en sobres y en comprimidos

“La Hispano" S. C. P.

Tronsporfes de viajeros entre Melilla 
y zona de Protectorado Español

♦
Agente de la Compañía I. A. de Navegación Aérea Italiana  

¡ALA LITTORIA, S. A.l

General Marina, número 1 
" Teléfono, número 171

GANARA DINERO si antes de efectuar 
^ s s u s  compras consulta precios en la

Perreferísi “Las Avíes**
= JU L IO  A A P r » c r p A | v | ----

P. Menéndez Pelayo, 5 y Canalejas, 19 y  21 
~  Teléfono, número 50--

PEREZ CFRVERA Y COMPAÑÍA, S .^
A L M A C E N I S T A S  D E  V I V E R E S  

Y  P R O V E E D O R E S  D E L  E ) É R C t T O  

Chace! r.úm. 2 y  Marina, niim. 11.=TeIéfono, número 155 
--------------------  M E L I L L A  ---------------------

F8IIIGIIÍS0 mm PlIIli JELILLfl *g»ntB dírwtor de Ins laitipio» 

Automóvilts y Camiones

AUTOMÓVILES cHevrolet Blitz, Grahaam y Essex 

♦ Aparatos de Radío R. C. A. y CROSLEY ♦
Exposición: H éroes del A lcázar, 7 y  O ’Donnell, 41
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El pueblo Marroquí
No obstante la labor antipairíótica que numerosos ele­

mentos civiles realizaban en ciudades y poblados de núes* 
tra zona de protectorado, acentuada aún más en las plazas 
de soberanía, Ceuta y Melilla en íntimas relaciones con la 
población indíg'ena de la zona; a pesar de que estas cam­
pañas demoledoras iban en daño de nuestro prestigio, en- 
pequeñecléndola ante el índegna, éste, con su fína percep­
ción notaba la diferencia y  la exteriorizaba a su modo, en­
juiciando los hechos y las personas, no dando lugar a du­
das, en su juicio sobre unos y otros, y la natural repul­
sa hacia aquello que iba contra los intereses materiales y 
espirituales de España, a quienes ellos ya amaban.

Un simpie cambio de impresiones con la población Indí­
gena, mostraba claramente, como ésta apreciaba la natural 
diferencia que existía entre un período en que hombres ci­
viles o militares amantes de España regían los destinos de 
la Patria y  aquel otro en que sus gobernantes eran manda­
tarios de la revolución, y  la natural repulsa hacia éstos y 
su artuación, que iba además contra el espíritu del pueblo 
protegido, que ya venía estableciendo una línea divisoria 
entre una y otra actuación

No era pues dudosa cual había de ser la conducta de la 
población indígena de nuestra zona, ante el Movimiento 
Nacional.

Tetuan fué el cuartel general del movimiento patriótico 
que en Melilla se iniciara en la tarde del 17 de Julio de 
1936, siendo majestuoso e imponente el acto celebrado en 
su Plaza de España, imponiéndose la laureada al Gran 
Visir, legítima representación del Sultán, por el glorioso 
Caudillo, y apoteósica fué la visita realizada por Su  Alte­
za Imperial el Jalifa Muley Hassan Ben el Mehdi Ben Isma­
el; a las dos zonas, recogiendo a su paso las más entu- 
s i3 s ta s  manifestaciones de adhesión del pueblo indígena, 
con las fervientes demostraciones de amor a España y a 
su Ejército salvador.

Consolador para la causa de España fué el unánime y 
expontáneo acto de presencia ante el Jefe de .esta Circuns­
cripción coronel Solans, de S . E . el Delegado del Gran 
Visir el prestigioso y antiguo amigo de España Sid i Abd- 
E1 Kader, que acompañado de todos los caídesde las cá- 
bilas de la Región Oriental, ofrendaban su ferviente adhe-

Su Alteza Imperial el Ja lifa  Muley 
Hassan Ben el Mehdi Ben Ismael

%  %  #

ante el Movimiento Nacional
sión y anhelos de colaborar por el triunfo de la nueva E s ­
paña; no siendo menos emocionante, aquel otro escrito 
rirmado por Solim án el JatabI caid de Beni Urriegel y  otros 
muchas notables de dicha cábila, la más guerrera de ia 
montaña, fechado en 19 de Agosto de 1936, en que ofrecían 
al general Franco sus vidas y haciendas, en defensa de la 
noble causa de España.

Existió desde el primer instante del Movimiento, una ín­
tima compenetración entre el pueblo musulmán y el verda­
dero pueblo español, con la generosa y exponlánea ofren­
da de su hacienda y de sus vidas para salvar la existen­
cia de la primitiva España, de la que ellos conocieron y 
amaron por sus excelsas virtudes de pueblo amante del 
progreso y la civilización, que nada pide y todo lo da, en 
su magnífica acción creadora de pueblos, a través de la 
Historia.

Y  es, que el pueblo indígena sabe perfectamente, que 
nuestro Ejército si fué enérgico y severo en períodos en 
que era preciso serlo, fué también magnánico y generoso 
con el vencido; la semilla patriótica derramada por ei E jér­
cito Español en nuestra zona de protectorado, tenía que 
dar sus frutos; el indígena que es valiente y guerrillero, 
admira y venera a los hombres que con sus actos, mani­
fiestan éstas cualidades, y como todos y cada uno de los 
jefes que están al frenle de las fuerzas salvadoras, han 
luchado en Marruecos, aquí han desarrollado sus activida­
des cívicas y  militares, e! prestigio adquirido por 
fes ante el indígena, por su valor y caballerosidad, le han 
creado con él lazos indisolubles que les unen para siempre.

Está explicado pues, el entusiasmo que constantemente 
se manifiesta en la población indígena ® causa e s 
paña, su leal y desinteresada cooperación e e os prime 
ros momentos, fruto lie la semilla patriótica errama a ^ r  
ei Ejército español en nuestra zona de proj^c ora o, 
ha prevalecido sobre la cizaña, y  la magnífica lección de 
españolismo dada por el pueb'® f
coop erac ió n , profundam ente sentida, o rec en o
entero, el más claro ejem plo de lealtad y compenetración
con aquéllos que sólo fueron a sus dom'nl°s, con
generosos de servir los altos intereses de la ^
de la cultura.
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Pohoomull Kiama
Gran surtido en artículos de Novedad pa ra 
— ^  siempre —

Héroes del Alcázar de Toledo, número 13

Resíauraní Bar “EL  ALCAZAR ( t

Esmerado servicio i>or cubierto y a la caria, vinos 
licores y cervezas de las más ecredifadas marcas

Cervantes, número 4
i

Teléfono, número 145

Ferretería EL CANDADO
Baterías de cocina, material Sanitario, extenso 

en herramientas de todas clases p<jra 
talleres, chapas de zinc y de metales----

^ ro e s  dei Alcázar de Toledo, número 8 
Teléfono, número 191 ~~ __

• •

• ----------

Academia de corte y  confección, alta y  elefante costura
r»t% ««i» 1 »^

C A I R M E N C l l A  A G

Cervantes, número 1

^ " — ---------------------- — —--------------------------------- —* —--------------------------------------------- -

Casa Venancio y Clavel
•

de Oro
Los establecimientos más surtidos en ultramarinos

Arturo Reyes, 11 y Plaza Antonio de

» ..............—  - --

Aldrcdn, 4

- --Aw
• • --------------- -̂----- <

Iprsiii Kalsiiiiaiicsi ISar
Cerveza fresca, buen vino, buenas, tapas 

mejor café = ^ = =

Frente al Telegrama del Ríf
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l5in novedad mi sargentoi

Amaneció un día cálido, sen­
sual, con el caracterísfico bo­
chorno de las ¡ornadas estiva­
les de Africa, lanzando el Sol 
de una manera implacable los 
ardores ceg'antes de su luz in­
comparable.

La  ciudad, tendida a) pie del 
Guru^ú con la indolencia de 
una perezosa sultana, desperla- 
ba lentamente...

En  el hogar de la Comisión 
de Límites, todo seguía con el 
silencio y calma que quedase en 
ia madrugada anterior.

Al salir de mi cuarto, la guar* 
dia montada, me saludó con la 
fórmula de ritual en la discipli­
na militar:

— jSin  novedad, mi sargento!
S in  novedad... y se estaba 

fraguando ya para la historia el 
más trascendental alzamiento de 
cuantos estallaron en Espafía. 
E l que había de redimirla de los 
torvos designios ruso-asiáticos.

La maflana anterior, don An­
tonio Cuadrado, infatigable pro­
pagandista del «fascio» que se 
servia de nexo entre el Ejército 
y  Falange, visitó como era cos­
tumbre a la Comisión Geográ- 
flca, y sin saber por qué, su lle­
gada, me produjo extraordinaria 
expectación, más que nada, por 
el «aire» con que la hizo, miste- 
rioso, preflado de silencios, de 
algo difícil de expresar pero que 
llevaba en la cara. Sab ía que es­
taba perseguido, sentenciado 
por los elementos activos del 
Frente Popular, pero sabía tam

Aiiiniieccr 17

17 «le Julio (le líKifi
El illzam iciito Macioiial cu AUelilla

El primer Cuartel General.-Notas del carnet de un testigo
bién, que hacía poco, muy pu­
co caso a las amenazas y a 
lo que pudiera ocurrirle.

Llegó, preguntó por el ca­
pitán Medrano— que con el 
teniente coronel don Darío 
Gazapo constituían nuestra 
más querida jefatura—y al de­
cirle que no se hallaba en la 
Comisión, llamó por teléfono 
a su casa pidiéndole hora, 
pues tenía algo urgente que 
comunicarle > le contestó di- 
ciéndole que inmediatamente 
salía para llegar con toda ur­
gencia a la Comisión.

En  este instante llegó el te­
niente coronel señor Gazapo, 
se reunió con Cuadrado en el 
centro del patio del cuartel y 
allí sostuvieron en voz baja 
unmuy animadodiálogo,has­
ta que llegó el capitán Me­
drano.

Hacía varios días, que se 
había ordenado tapiar una 
puerta de escape del despa­
cho del Teniente Coronel que 
daba a una habitación conti­
gua que se hallaba vacía.

Todos estábamos en acti­
tud especiante. E ra  frecuente 
la llegada a la Comisión de 
Jefes y oflciales de fodas las 
Armas—incluso de la Guar­
dia civil— las de los tenientes 
coroneles Seguí y Bartomeu

—siempre vestidos de paisano—que se en­
cerraban con nuestros jefes a deliberar lar­
gamente sobre algo secreto e importante 
que se advertía en el ambiente y  que como 
es natural nos tenía verdaderamente es­
peciantes y ansiosos.

Esta espectación llegaba a todos ios que 
allí estábamos destinados y absolutamente

identificados con nuestros su­
periores, un Pericial Topó­
grafo, un sargento y varios 
soldados, muy pocos del 
Equipo Topográfico de M a­
rruecos.

Cuando salió Cuadrado de 
la reunión, nos dijo sigilosa­
mente, que la noche anterior 
habíase parado a la una de la 
madrugada, frente a la puerta 
de Id cochera de la Comisión, 
un auto del que descendieron 
varios individuos armados de 
pistolas que después de ob­
servar el recinto por encima 
de la puerta, estuvieron to­
mando notas en un carnet, to­
do lo que había visto desde 
su casa, que se hallaba sima­
da precisamente trente al edi- 
flcio del cuartel. Que esto se 
lo había comunicado a los Je ­
fes, pues lo que se pretendía 
sin duda, era asaltar el cuar­
tel a la noche siguiente.

En  vista de ello, por la tar­
de, concentré ios escasos sol­
dados de que disponía y mon­
té un servicio nocturno., per­
maneciendo con ellos hasta 
las alias horas de la madru­
gada del que ya es histórico 
día 17 de Julio de 1936.

La noche transcurrió sin 
novedad y como siempre al 
llegar a[la guardia, me salu­

daron con el iS in  novedad mt 
sorgentol

Más tarde sí que iban a ocu­
rrir novedades...

La caja de pistolas

En las primeras horas de la 
maíiana del día 17 y reunidas ya 
en el cuartel con el teniente co­
ronel Seguí—que como siempre 
vestía de paisano—, el teniente 
coronel Gazapo, el capitán Me­
drano, el teniente coronel Bar­
tomeu, el teniente Latorre y el 
señor Cuadrado, con otros jefes 
y oficiales,comenzaron una con­
ferencia reservada, y mientras 
tanto se ordenó poner un solda­
do de guardia ante la puerta don­
de se celebraba la reunión, con 
ia consigna de no dejar entrar 
a nadie sin previo aviso.

Al poco tiempo, presentes ya 
los tenientes Ordaz y Oiedo de 
Regulares número 6 y el tenien­
te Suárez de Ingenieros, llamó 
nueairo jefe al Topógrafo y ni 
gue narra, y hondamente emo­
cionado nos comunicó que el 
teniente coronel Seguí, era el je- 
fg de un Movimiento militar, sal­
vador de la Patria que habla de 
estallar en toda Espalia a las 
cinco de la tarde de aquel día. 
y que el citado Teniente Coro­
nel se quedaría a dormir en la 
C om is ión  hasta el momento 
oportuno, cuya Comisión que­
daba desde aquel momento con­
vertida en cuartel general del 
Movimiento en Melilla.

Las frases pronunciadas por
nuestro Je fe , ñ i q u e  d e c ir  tiene
la intensa emoción que nos pro­
dujeron, pues aún percatados de

I
Ayuntamiento de Madrid



i

su trascendencia nos alegraron 
íntimamente, ya que anhelába­
mos derrocar un régrimen que 
nos oprimía y que nos llevaba a 
la ruina.

Mientras se nos comunicaba 
Rsto, el teniente Suárez introdu­
jo en la habitación— despacho 
del Teniente Coronel—una caja 
de zinc de las que se usan para 
guardar cartuchos de fusil llena, 
de pistolas «Astra». A  los pocos 
momentos, un paisano falangis­
ta vestido de «mono> blanco, 
entró y se hizo cargo de un pa­
quete de estas armas del que se 
llevó otro el seí)or Cuadrado, 
para distribuirlas— según dijo— 
entre los muchachos de Falange 
que valientemente se habían 
ofrecido para participar en el al­
zamiento.

Cuando nos quedamos solos 
con el teniente Suárez, el topó­
grafo y  yo, nos dedicamos a ha­
cer paquetes de pistolas «Astra» 
9 m/m largo, con sus municio­
nes en cuyo mom>¿nto el tenien­
te sacando un frasquito que lle­
vaba en el bolsillo llenó con su 
contenido dos bombas de mano 
que guardó después sigilosa­
mente, mientras tanto, la guar­
dia fué retirada para no infundir 
sospechas al exterior y en este 
aspecto de normalidad transcu­
rrió la maí)ana del día memora ­
ble.

L a  p a la n ca  de l te lé fo n o

Apenascomenzóla tarde aque­
lla tranquilidad fué rota por un 
bullir continuo de jefes, oflciales 
y  otros elementos, que se reu­
nieron en el despacho del Jefe,
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dándosenos orden de que hi­
ciésemos una vida normal pa­
ra que nadie pudiese sospe­
char lo que dentro del edificio 
de la Comisión ocurría, y  en 
la que ya se encontraban re­
presentaciones de todos los 
Cuerpos de esta guarnición 
de la zona.

De pronto, algo raro nota­
mos en el ambiente. Varios 
oñciales que paseaban por el 
pasillo no podían ocultar su 
nerviosismo, haciendo sos­
pechar que algo extraordina­
rio ocurría al exterior.

— jEslamos rodeados!— di­
jo alguien en voz baja.

Y  en efecto, miré por la 
ventana del patio y aprecié 
seis panelas de guardias de 
Asalto con su Jefe el Teniente 
Zaro al frente, que se habían 
«colocado» de rondón en el 
recinto de la Comisión acor­
donando el ediflcio en donde 
estábamos todos reunidos y 
dominando todos los puntos 
estratégicos que podí.m am e­
nazarlo. Fué efectuado todo 
con un sigilo verdaderamente 
magistral sin que hiciera po­
sible que ninguno de los con­
jurados intentara escapar. jLa 
redada iba a ser provechosa! 
Con ellos vimos también unos 
cuantos agentes de policía 
con un inspector al frente y 
representante del Delegado 
gubernativo del Frente Popu­
lar, un ral Benet. si mal no 
recuerdo.

Podía decirse con esto, que 
la iniciación del Movimientjo 
®n Melilla estaba fracasada.
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Pero la Providencia veló.
E l teniente coronel Gazapo, salió a reci­

bir a nuestroa visitantes sonriendo como 
siempre (nunca he conocido hasta enton­
ces su temple admirable) y preguntó al te­
niente de Asalto, el motivo de aquel alarde

de fuerzas y aquella invasión sin más ni 
más. A esto contestó el representante del 
Frente Popular. Benet. que llevaban órde­
nes del Delegado Gubernativo para practi­
car un registro en la Comisión pues había 
confidencias de que existía allí un depósito 
clandestino de armas.

— jNo traemos orden escrita alguna, pe­
ro el General ha autorizado este registrol 

Se  veía claramente que sp. trataba de ha­
cer abortar lodo lo que estaba tramado.

Nuestro Jefe protestó. ¿C ó ­
mo era posible que S . E . hu­
biese dado semejante orden? 
Pidió comunicación telefóni­
ca con la Residencia y como 
allí no se hallaba, se llamó a 
la Delegació Gubernativa y 
allí se puso al aparato el G e ­
neral Romerales.

—¿V . E . ha dado órdenes 
de que se efectúe un regisíro 
en esta Comisión?— preguntó 
el teniente coronel Gazapo. 
La respuesta debió ser afir­
mativa, porque voivió a decir;

— jBlen, no esperaba me­
nos de V. E .f Muy agradecí 
do. ]A  sus órdenesi Y  cortó 
la comunicación

Se  volvió a los policías. 
Nada indicaba en su rostro lo 
que en su interior ocuriía y 
con la mejor de sus sonrisas 
invitó a ios guardias a regis­
trar los distintos departamen­
tos.

Penetraron en todos menos 
en el despacho del Teniente 
Coronel, que era precisamen­
te en el que se hallaban toda­
vía algunas pistolas dentro 
de un armario simulado en el 
hueco de la puerta que se ha­
bía mandado tapiar.

Primeramente, entraron en 
una habitación en que había 
unas cajas de embalaje con 
objetos de cristalería pertene­
ciente a nuestro capitán.

— lEurekal
- ¡Aquí está el cuerpo del 

delitol Afanosos requirieron 
herramientas para abriría y se 
prepararon inconscientes pa. 
ra el primer chasco de la jor­

nada... Mientras se hallaban en­
tretenidos anfe estas cajas, des­
de í l  despacho del Teniente C o ­
ronel se llamó por teléfono a la 
central. En  la Comisión hay una 
pequeña centralilla a la que es­
tán conectados todos los teléfo­
nos de los despochos y como 
premeditamente había sido deja­
da puesta por el cap'tán Medra- 
no la comunicación directa con 
la central, el timbre de la cen­
tralilla no sonó, cosa que hubie­
se podido alarmara los policías 
que se hallaban registrando cer­
ca

Al aparato estaba el teniente 
Latorre quien pidió comunica­
ción con la representación del 
Tercio que se hallaba próxima, 
en el Poso de los Carneros y 
dijo al sargento Souza— bravo 
legionario muerto gloriosamen­
te en la campaña—estas viriles 
palabras que son fiel exponente 
del credo de la Legión.

— ijEstamos *copados>, re- 
une tu gente y asalta el cuartell!

E l sargento Souza no necesi­
tó más. Su  jefe se hallaba en pe­
ligro y con un escaso núiTiero 
de hombres acudió a salvarlo.

Mientras tanto, el Teniente 
Coronel me ordenó que me pu­
siese a las órdenes del Inspector 
de Policía para enseñarle todas 
Ij s  habitaciones para que viese 
que allí no había nada, y  como 
mi obsesión eran las pistolas 
que sabía yo que estaban en el 
armario con el fin de ganar tiem­
po, para que pudieran esconder­
las de nuevo, dije que las llaves 
las tenía en casa que estaba a 
pocos pasos del edificio y  que
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iría buscarlas. Como debía tener una «pinta> terrible de 
conspirador el Inspector me acompafió a casa en la que en­
contré al S r . Cuadrado que no sabía como salir del Cuar­
tel y  que en un descuido del Inspector, que se hallaba a la 
puerta, me entregó una ca|<i de cerillas en la que se encon­
traban las directrices del movimiento. Sa lí al patio des­
pués y en aquel momento aprecié que se había trasmutado 
la decoración.
Los copadores, copados

Al llegar al aire libre oí voces tanjantes, enérg'icas. viri­
les y v i loh suprema emociónl un espectáculo que no po­
dré olvidar jamás.

En  el patio del cuartel una fila de legionarios— no más 
de ocho—al mando de un sargento encañonaban con sus 
fusiles a ias parejas de guardias de asalto que se hallaban 
distribuidas por el recinto, convirtiendo a los copadores 
en copados.

E l Inspector que me acompañaba había desaparecido co­
mo por encanto ) frente a mí y  de espaldas, se hallaba pa­
rapetado tras la balaustrada de la terraza de la oficina un 
guardia de asalto. Los demás, sorprendidos por ta Irrup 
ción de aquella pequeña tropa, no sabían qué hacer espe­
rando ansiosos órdenes de su Jefe que estaba dentro del 
ediflcio.

S e  oyeron las voces de jCarguenl jApuntenI dadas por 
el teniente Latorre a los legionarios, mientras invitaba a 
los guardias a que depusiesen las armas. A poco salió el 
teniente Zaro con el teniente Latorre que le había conmina­
do a entregarse y dijo a los guardias:

— iLos míos que no tireni Y no litaron. Por parejas des­
cendieron de los puntos dominantes en donde se hallaban 
y fueron entregándose. Rendición amiga, al fin y  al cabo, 
que todos celebramos. Fueron conducidos a la sala de di­
bujo con su armamento y allí quedaron encerrados ¿on 
una guardia de vista.

La  estratagema que el sargento Souza empleara para 
entrar en el edificio tan estrechamente vigilado no pudo ser 
más ingeniosa. Llevó sus hombres a la puerta de la Comi - 
sión—que estaba cerrada—y  suposo que como detrás de 
ella habría gente armada, para ganarla, había que ser ante 
todo audaz.

Dispuso a sus hombres en fila india, pegados a la pared 
y les dijo:

— Cuando se me franquee la entrada, vosotros entráis

en tromba detrás de mí, y  os hacéis cargo de las pa­
rejas que encontréis.

Llamó. Abrió un guardia de asalto y en el marco 
de la puerta se recortó la ñgura socarrona del sargen* 
to Souza Oliveira que se presentó ante él sin armas, 
con un grueso bastón en la mano.

—¿Qué desea?—le preguntó el guardia.

/

— ¿Está aquí el teniente Lalorre? Tengo que darle 
un recado...

E l aspecto del sargento era el de un bonachón. No 
podía parecer que tenía el intento de asaltar el cuar- 
tel. y  como venía solo, el guardia se apartó y le dejó 
el paso franco.

Repentinamente, apenas giró su cuerpo para dejar 
entrar al sargento una avalancha humana se lanzó 
tras él e irrumpió arrolladora en el local llegando al 
centro del patio del cuartel con las armas prepara­
das.

y  fué cuando de verdad se ganó la partida.

E l  triunfo

Al verlos llegar el teniente coronel Gazapo, intensifican­
do su sonrisa y exagerando su amabilidad, dijo zumbón al 
Inspector de policía:

— jPuede usted seguir el registro! y  dirigiéndose a mí, 
añadió: —¿N o  lleva usted las llaves?

E l  Inspector no sabía qué hacer. Era el suyo un penoso 
encargo que le había conflado el Comisario, y a  registrar 
no hacía falta. Se  había producido un hecho que no estaba 
previsto en el programa, y allí, quedaron {untos y a la es- 
pectativa, todos los policías que acompaftaban al Inspector.

Entonces, el teniente coronel Bartomeu, con la fusta ba­
jo al brazo, se les acercó y  les dijo:

—jSeñorest iNos hemos sublevado contra los enemigos 
de la Patria! Supongo que todos ustedes están conformes 
con todos nosotros, digan conmigo jViva Españal 

Todos contestaron, menos uno llamado Margarida, que 
contestó que no estaba conforme en ¿dherirse al movimien­
to. S e  les desarmó como medida de precaución y se les
encerró en un despacho. Entre ellos se hallaba el hijo del
infortunado general López Ochoa que a los pocos días ha­
bía de ser vilmente asesinado en el Hospital de Caraban* 
che! por las turbas rojas.

Eran precisamente las 16,45 dei día 17 de Julio y el mo­
vimiento nacional—que por un pelo había estado a punto 
de fracasar en la Comisión de L ím i t e s — acababa de tener 
triunfal comienzo en la ciudad de Melill^- 

Después siguieron las horas angustiosas de los primeros 
momentos de toda empresa de esta índole.

En  la  g u a rn ic ió n  ex istían  muchos com prom etidos y ante 
lo d o  e sp e rab a  una  Bandera del Terc io  que a marchas fo r ­
z a d a s  ven ía  de Tahuima, como así también u n id ad es  e 
los grupos de Regulares d e  M e l l U a  y  d e  Alhucemas, que 
v e n ía n  a  re fo rz a r las fuerzas de Infantería ad ic tas  al movi­
m ien to  pe ro  se  d esco n fiab a  mucho de Iss A m etra llad o ras  
cu ya  o fic ia lid a d  e ra  muy adicta al general R o m e ra le s , inu y 
o b lig a d o  p o r su td eo io g ía  a lo s  elem entos del F re n te  o  
pu lar.

E l teniente coronel Gazapo, ante la situación y  os temo 
res que respecto a esta Compañía sintiera, ordenó prev w r  

— iBartomeu! jDispón tus hombres conveniwtemen e, 
pues creo que no tardará en venir a batirnos la ompa 
de Ametralladoras! . ,  .

En  la ciudad se advertía ya el rumor inconfundible ae
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los aconfecimientos extraordinarios, oyéndo­
se cada vez más intensos, disparos y descar­
gas de fusilería.

De vez en cuando llegaban al cuartel indi­
viduos comprometidos y simpatizantes desde 
el primer instante a los que se les franqueaba 
la entrada con las manos en alto, después de 
identificados por el señor Cuadrado y de pro­
nunciar ki contraseña «CAPE» que ira  ana­
grama de iCamaradas Arriba Falange Esp a­
ñola!

En  esto, con nuestro teniente coronel G a ­
zapo, apareció el malogrado teniente coronel 
don Juan Seguí AI.Tiuzara, vistiendo ya e| 
honroso uniforme militar. Allí, en un armario, 
como testimonio de su paso por la Comisión 
y recuerdo imborrable del hecho histórico, 
quedaba su traje de paisano junto a la gorra 
y la fusta del teniente coronel Bartomeu.

E l Jefe de los guardias de Asalto-que ca­
ballerosamente no había sido desarmado— 
contemplaba apoyado en la baljustrada de la 
oficina el ir y  venir de los oficiales, el reparto 
de pistolas—las que motivaron su presencia 
en la misma--y los mil movimientos de la fuer­
za escasa de que se disponía en los primeros 
instantes. ¿Qué pensaría aquel hombre?

Con el mentón temblante e indudablemente 
impaciente, de vez en vez preguntaba a los 
soldados que pasaban por su lado.

— ¿H a llegado ya la Bandera..,? ¿Qué se 
sabe de España...? ¿Y  el General..,? ¿Qué 
se ha hecho del General...?

E l general don Manuel Romerales no iba 
a tardar en ser detenido. E l teniente coronel 
Seguí, con el teniente coronel Gazapo y  otros 
jefes, marcharon a la Comandancia General y 
tras una escena memorable, fué detenido y 
destituido en su mismo despacho.

En  aquellos momentos urgía dominar los 
«pacos» que tiraban ya desde las azoteas de 
la población. S e  supo del asalto de varias ar­
merías, de Intentos de incendios y urgía pues 
obrar rápidamente. Ya había salido a la callé 
una compañía de Infantería para escollar al

Teniente Coronel Bartomeu que se en- 
cargódeleer y  fijar el Bando declaran­
do el estado de guerra que encabeza­
ba el glorioso nombre del general 
Franco, y entonces el Teniente Coro­
nel Gazapo, terminada la detención 
del General Romerales, acudió al lu 
gar donde se hallaban detenidos los 
guardias de Asalto y pronunció una 
arenga plena de fe y patriotismo, y

llegó al corazón exaltando los ideales 
de Patria y la grandeza del movimien­
to que se iniciaba para redimir a E s  
paña de ias garras del comunismo. 
Sus palabras llegaron a io más hon­
do y aquéllos hombres apoyados en 
PUS mosqueíones, ardieron con fer­
vor patrióiico, pforrumpiendo en re­
petidos vivas a España que hallaron 
eco inmediato en el Capitán Medra-

17 lie Julio <le
No somos ninguno de nosotros ios llamados a concretar en fra ­
ses o pensamientos la trascendencia de la fecha que hoy se con­

memora.
Los  que somos actores en esta tragedia humana, por grande que 
sea nuestra intuición, no podemos ni vislum brar siquiera las con­
secuencias trascendentales que nuestra decisión ha detraer para

la especie Humana.
So io  la Historia podrá decir a las generaciones que están por ve­
nir lo que significó para la vida de la humanidad aquel esplendoro­

so A M A N E C E R  del día 17 de Julio de 1936.
S O L A N S .

no, en Cuadrado y  en los legionarios que en 
el patío del cuartel repetían jViva Españat que 
debió resonar como la trompeta del Juicio fi­
nal en los oídos de la gente comunista de los 
barrios próximos-

En  aquel momento el Teniente Coronel G a ­
zapo dijo al Teniente Zaro, jefe de los guar­
dias de Asalto:

— jE I movimiento, como usted habrá visto, 
ha iriunfadol También ha estallado en Espa­
ña y pronto recibiremos buenas nuevas. S o ­
mos dueños de !a situación. ¿Está  usted con 
nosotros? ¿Quiere usted a España?

— tNaluralmenteí contestó el teniente de 
asalto. jEstoy con ustedes y sea lo que Dios 
quieiat

—¿Me da usted su palabra de honor, de que 
no usará contra nosotros la libertad que se le 
va a conceder?

— ¡Doy mi palabra!
— ¡Pues andando! Marche usted con sus 

hombres a la Jefatura y  aguarde allí órdenes.
y  el teniente de Asalto con sus guardias, 

que por unos momentos habían sido dueños 
del cuartel, desfilaron alegres y marciales ha­
cia sus alojamientos.

En el cuartel quedaron unos cuantos legio­
narios al mando del inolvidable sargento 
Souza con el personal de la Comisión de L í­
mites. Más tarde esa pequeña fuerza sufrió la 
primera agresión del fuego enemigo al que 
contestó con brío inusitado; y de esta mane­
ra en la Comisión de Límites de Africa, pri­
mer Cuartel General del alzamiento nacional 
quedaba en la madrugada siguiente el vago 
recuerdo de los hechos consignados como es­
tela luminosa del principio de una gesta de 
gloria.

Nueve días después, un obús de la artillería 
del «Jaime i> dejó huellas de su metralla so­
bre la mesa histórica alrededor de la cual se 
fraguó la conspiración salvadora.

IPero ya los Capitanes habían partido ani­
mosos para la Gran Aventural

E l  Alférez M-B.
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Grandes e itisuperadas figuras nacionales. las 

inolvidables de don Antonio Maura y  don Miguel 
Primo de Rivera, merecen y  oblienen siempre, con la 
gratitud de la España auténtica y  buena, la adhesión 
incondicional e inquebrantable de cuantos sienlen, 
conocen y aman a la Patria. Su s  intentos de acertado 
y debido Gobierno, llenos de éxitos inmensos y de 
glorias imperecederas, se orientaron en lodo ins­
tante y procuraron a todo trance, la salvación de E s ­
paña, que tantos años—acaso siglos—veni'a opuesta 
a su propio ser...Lo recuerda muy justamente el in­
signe Caudillo del Movimiento Nacional, el Genera­
lísimo Franco, que, en estos días evocadores, al ren­
dir y  hacer rendir el homenaje que España, con emo­
ción singular, tributa a don José C alvo  Sotelo, com ­
pleta la trilogía inicial de mártires y  precursores de 
la ya restaurada grandeza espiritual de la Patria. 
Maestros incomparables, estadistas geniales, após­
toles hispanos, Maura y Primo de Rivera, preparan­
do, sin duda, la salvadora transformación y evolu­
ción nacional, tuvieron, como dilecto discípulo, co­
mo colaborador nobilísimo, como artífice excepcio­
nal de la magna obra, a Ca lvo  Sotelo, obediente a 
Dios, leal a su país, fiel a ellos, y  que atrae todas las 
simpatías y  logra todos los encomios.

En  su libro «Mis servicios al Estado. Se is  años de 
gestión. Apuntes para la Historia», que publicó en el 
año de 1.931, empezaba Ca lvo  Sotelo diciendo: «Qui 
tace! consentiré videiur» E l que calla, consiente, y  yo 
no puedo, ni debo, ni quiero consentir».—Estas pala­
bras, definidoras de una personalidad potente y  be­
nemérita, revelan la energía plend, codiciosa de sí 
misma, anhelante de su principal y  propia eficacia, 
que emanaba de aquel gran carácter, como hifa de su 
temperamento viril y  como fruto de su formación he- 
róica. Porque, ya entonces, difamar y calumniar eran 
medios combativos empleados por los que, .enga­
ñando y envenenando al pueblo, incubaban, con la 
bandera de un falso renovar, la ruina de España, in­
capaces de sentirla, opuestos a conocerla y  contra­
rios a amarla, cual correspondía a <furias enfureci­
das- del Averno...y C alvo  Sotelo, férreo, inmutable, 
impetuoso, dinámico, decidido,—no consentía la fic­
ción, lleno de verdad, y  habiendo puesto su vida en­
tera al servicio de ella, que es ponerla al de la Justi­
c ia ...E l, escribía; -Si fué sincera la conmoción exter- 
minadora de lápida*, pergaminos y  retr>tto», ¿qué de­
cir de la cobardía con que el pueblo que así piensa 
soportó Ja D ictadura?...Si, según entiendo, en el es­
truendo sólo hubo bambolla, ineducación, ¿cóm o ca­
lificar a las gentes que adoptaron como bandera el ul­
traje a la memoria de un muerto?...

< alvo Sotelo, en otra ocasión, salía por ios fueros

José Calvo Sotelo

L

¡PRESENTE!

de la  lealtad hispánica, incluso c o r  gesto elegante de 
persistencia, por aquélla, en su fe monárquica, siem­
pre firme e inconmovible, estudiando, con toda sere* 
nidad, el contenido anti-español, por esencia, de la 
República, la que no podía dejar de ser fórmula polí­
tica, medio indispensable, jamás fin, de la Revolu* 
ción, constituyendo para las derechas un «límite sin 
horizontes», y. para las izquierdas, «un horizonte 
sin lim ites»...y antes del trágico <14 de Abril», decía: 
«S i la República ha de ser conservadora, no nos da­
rá nada que no pueda lograrse con la Monarquía; si 
ha de ser soviética, nos traerá algo que pugna con la  

civilización cristiana y  la dignidad humana», y  ahí 
está su profecía cumplida, aunque a costa de tanta 
sangre y de tanto dolor, culminando en la muerte ale­
vosa del gran patricio. Calvo Sotelo, con brío indes* 
criptible. con pujanza incomparable, llenaba la vida 
española, representando para sua enemigos, que eran 
los enemigos de la Patria misma, el más fuerte y  for­
midable obstáculo, que eliminaron con el crimen es­
pantable y  espantoso que origina, con la vida inmor­
tal de C alvo  Sotelo, el Movimiento Nacional que sal­
ve a España.

Ca lvo  Sotelo decía: «¿Hay o no base espiritual para 
forjar un gran movimiento, juvenil y ardoroso, en pro 
de la España eterna, una y única?... iSi, la hay! Se 
impone la vigoroza cruzada, que no será obra de ro­
manos, ni benedictinos, sino simplemente de hom­
bres de bien». E l la empezó, y él trazó y marcó los 
módulos y esencias de la reintegración de España a 
su propio ser, que es lo que en epopeya sin Igual al 
mando del Caudillo, hace el Ejército salvador de la 

Patria, y  ese es, sin duda, el estilo de «Falange», que 
procura, con el contenido déla cTradición». la em­
presa restauradora de España en E s p a ñ a . ..Tanto que 
aquel ino lvidable español, también número uno, for­
jador del estilo que salva y  símt>olo de su grandeza, 
el glorioso don José Antonio Primo de Rivera, decía: 
« E l fascismo es esencialmente iradicionalisia. En 
Italia busca la tradición del Imperio. E i  España bus­
cará la tradición del nuestro.

Por que lo que hay de universal en el fascismo, es 
esta revitalización de los pueblos todos: esta acti­
tud de excavación enérgica en sus propias extrañas. 
Cou espíritu fascista, los italianos han encontrado a 
Jialia. Los españoles, con el mismo espíritu, con el 
nuestro, encontraremos a Espafla. decisión, es 
la que adquiere vida y ejercicio con la sangre de Cal­
vo Sotelo, que levanta a España y la He''® ^
a las gestas actuales, asombro del mundo, pues que. 
así, es como «en España, empieza « 
de la noche sombría, satánica que empezó el <14 de 
A b r i l. . .» - JO S É  S Á N C H E Z  del ROSAL
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Propietario: B E R N A B E  M A R T IN EZ  F E R N A N D E Z  

E l más antiguo y acreditado ..  ..............

Ciiacel, número 10 Teléfono, número 32

M IG U E L  G O M E Z  D I E Z
Ferretería y  Materiales de construcción 
Exclusivo para Melilla y  Villa Saniur|o 
del cemento nacional marca < A SLA N D *

♦

OMNIUM MERCANTIL S. L

Accesorios de automóviles y  aparatos de Radio 
de las renombradas marcas MENDE Y BRAUN

Generfll Polovieia. núm. 4.-6Teléfo..o, núm. 209

“LA C A S T E L L A N A ”
PR IM ER A  C A S A  E N  T E jID O S  

E l más extenso surtido en artículos del ramo

Héroes del Alcázar de Toledo, número 17 
y Chacel, número9

Joyería,
l*laferí«,

ltel»jcría
YOptícn

«le .1. lUatiriil
Héroes del Alcázar de Toledo, número 4

! •  • :

Consuma los productos de ta acreditada confitería

«LA c a m p a n a »

Café exprés, refrescos espumosos

Héroes del Alcázar, núm. 21 Teléfono, núm. 750

*
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Camino de Imperio
Ettudio y accián

Sobre estas dos sólidas 
columnas, el Sindicato E s ­
pañol Universitario preten­
de y ha de reconstruir su 
obra: La Universidad Impe- 
rial-

Csíudío, estudio intensi­
vo que nos empuie a todos 
a hacer resurgir las Univer­
sidades Imperiales de Sala­
manca y Alcalá de Henares, 
cuyas gloriosas tradiciones 
habían sido perdidas y ol- 
vidadas por esos moderni­
zados elementos que intro­
duciendo la política y con 
ella las tendencias desarrai­
gadas de una europeización 
que. dando la espalda a 
nuestras mejores tradicio­
nes, trataban de aniquilar 
nuestra Historia por las teo­
rías marxistas y judaicas de 
la institución libre de ense­
ñanza que han envenenado 
con sus prédicas a las más 
modernas generaciones.

Hemos de impulsar el es­
tudio, Inspirado en nuestras 
clásicas humanidades y en 
un ideal de hispanidad que 
nos conduzca por rutas de 
Imperio a la compenetra­
ción espiritual con aquellos 
pueblos nuevos de América,

23 A i i i n i i e c e r

P A L A K f p B S
I I N I V B K S I T i l l M A S

y con el vieio de Marruecos; pueblos, unos y 
otros, asociados por el afecto, como deben 
estar asociados por su cultura.

Acción, que acompañada a! estudio, en la 
forma que anotamos, nos lleve con el resurgi­
miento de nuestra hispanidad a la obra espiri­
tual del Imperio hispano-americano e hispano- 
marroquí, haciendo que, en un intenso inter­
cambio de ideas, Pspana vuelva a ocupar la 
sede del saber en ciencias y en letras que le 
corresponde por su historia.

E l Sindicato Pspañol Universitario, con 
sus Falanges Universitarias, tiene que mar­
char en vanguardia de esa empresa y, en su 
obra futura, tienen que ser los nuevos licen­
ciados y doctores, los ingenieros y los capi­
tanes de la nueva España quienes destruyan 
en este amanecer iniciado el 17 de julio en tie­
rras hispano-africanas, las doctrinas paname­
ricanas, la leyenda negra de la colonización, 
y otros infundios alimentados por la Masone­
ría, para pregonar las doctrinas de nue&tros 
derechos que pasearon por el mundo Vitoria 
y Suárez y el imperio de nuestra ciencia Ilu­
minada por Cajal y reconocida por la misma 
fuerza que el idioma de Cervantes y  las letras 
de oro de Lope, Calderón y Fray Luis de León.

Siguiendo este programa cumpliremos la 
obra trazada por nuestro Ausente y recogere­
mos la semilla de los primeros que bordaron 
con su sangre nuestras camisas azules e 
Irrumpieron en nuestros claustros universiía-

PEDRO MADRIGAL AGRASO T
Primtr caído dal S. E. U. d *  M*lilla, «studiant* d «  Dar«cho

¡Presente!

ríos primero, como después 
fueron a las calles con el 
lArriba España!, hasta lle­
gado el momento en que, 
abrazados al Ejército, mar­
charon a las trincheras y en 
ellas moldean con sus sacri­
ficios el perfil de la nueva 
España.

Estudio y  Acción, no 
otra cosa quiso decir Mus- 
solini cuando aclamado por 
los estudiantes, se asomó al 
balcón del palacio de Vene- 
cia, portando en una mano 
un libro y en la otra un fusil.

Estudio y  Acción, en la 
retaguardia, siguiendo el 
ejemplo de los que en las 
trincheras—fusil en mano— 
hacen guardias como sol­
dados de la Reconquista y 
centinela de la España Im­
perial, seguiremos su ejem­
plo y a la hora del triunfo 
consolidaremos la obra ha­
ciendo que nuestro Cisne 
cante la victoria y bajo sus 
alas se abran las aulas de 
las Universidades Imperia­
les que tendrán en sus cuar­
teles el yugo y  las flechas 
de quienes la tiñeron en 
sangre para hacer la Espa­
ña Una, Grande y Libre que 
soñamos-

El i>*fi PravÍDMl M  S. E. B-

Jolé Enrique Pértz
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En el aniversario de) glorioso 
movimiento se observa a simple 
vista la situación de los dos 
bandos. Aquí la unidad. Unifi­
cación de esfuerzos, de penda- 
miento y acción. Cooperación 
fructífera en todos los terrenos: 
Económico, sociai y espirituai. 
La doctrina nacional'sindlcalisti' 
va penetrando todas las capas 
sociales y su ideario conquista 
mentes y almas. E l yugo y las 
flechas, símbolo de la Espafla 
que renace, son llevadas con 
orgullo pof todo español de co­
razón. Los sentimientos de fra* 
rernidad. abnegación y servicio 
está en auge y nadie será capaz 
de torcer la ruta empezada he* 
róicamente; vamos rectamente 
hacia el Iwperio.

La sangre derramada abona 
la pura ideología de nuestro 
José Amonio.

E l más exigente no podrá que­
jarse de la óptima cosecha obte­
nida. La semilla de gran poten­
cialidad. ha dado y dará aún
más sabtwos frutos, y  sobre el 
haz nacional las micses se ofre­
cen espléndidas de heroísmo, 
abnegad*», religiosidad y  entu­
siasmo. El espíritu de servicio 
penetra wdas las almas desde

nuestro Caudillo Franco al más 
pequeño flecha. Por esía ruta, y 
no hay otra, España será gran­
de. como iruy pronto, lo será 
una y  libre. La unidad de pen* 
samiento y acción nos conduci­
rá a la meta, derribando cuantos 
obstáculos se presenten. La ju­
ventud, arma al brazo, no se de­
jará arrebatar un palmo de te- 
rreno y permanecerá alerta ante 
los enemigos del interior y del 
exterior. Los turbios mane)os in­
ternacionales serán desbarata­
dos, habiendo aprendido bién 
Ids lecciones que al mundo han 
dado Italia y  Alemania.

La Unidad es fuerza, porque 
lleva en sí el vigor, la vitalidad 
y ei entusiasmo. La Unidad es 
inteligencia, es dirección y or­
den. La España de Franco re­
presenta la Unidad.

En  cambio, en el campo rojo, 
durante el año transcurrido, he­
mos visto como de aquella unión 
basada en el odio a rodo lo 
existente,— unidad morbosa —se 
ha descompuesto en odio sañu­
do y la mayor descomposición 
reina en su cuerpo: ruina, ham­
bre, luchas, calamidades, enco­
nos y guerras intestinas ¿Qué 
fuerza cabe en tal conglomera­
do? No tiene otro recurso que 
caer por su base. Cada bando

Apuntes del otro lado
Deda una carta de P rieto  ‘ Nadiesabe ¡o 

que lleva sufrido Azafía>. Claro é! espera­
ba que tirasen la silfa para tirar la mesa 
pero le han tirado a é l y  no sabe com o co ­
rresponder.

Indalecio exige obediencia en sus m ili­
cias.

Tarde pinlasti y  mira no aprietes mucho 
que esos angelitos no están acostumbrados 
a eso y  a lo  m ejor (para los fascistas) se 
enfadan.

Aguirre ae lamenta de que le quitaran su 
repubUquita y tiene razón.

Tanto presumir de católicos y  le quita­
mos un gobierno hecho p o r él mismo y a 
su medida.

Este Franco no tiene enmienda.

Hay que ver las cosas que dijo e l fiscal 
contra Atadell pues s i llega a coger a Ca 
sares no calla antes de retirarse p o r edad.

Los fascistas se quejan de que los apara­
tos ro¡os bombardean enfermos, heridos y 
mujeres.

¿Pues qué quieren? Que bombardeen 
militares con las escopetas que usan? Mi­
ra que ricos. N o  les hagas caso Inda que 
la han tomado contigo.

¡Hombre Manolo!Con tantas cosas como 
habéis requisao ¿porque no se os ha ocu­
rrido apoderaros de un poco de vergüen­
za? No estarla mal.

ideológico o político se conside­
ra enemigo de todos los demás, 
nadie cede ni aún ante el peli­
gro. Todo son censuras para 
los de arriba y los de abalo. No 
hay ley ni autoridad. Hay des­
orden y miseria. So io  el terror 
y el castigo mantiene las filas 
rojas. Nada han construido, só ­
lo han derribado, por doquier 
destrucción y malversación. S in  
necesidad de esfuerzo por parte 
nuestra su disolución en el tiem­
po es segura y definitiva, ya que 
les falta la cohesión, orden, dis­
ciplina e ideal. Su  fracaso es 
matemático. Só lo  el miedo a la 
justicia los mantiene enfrente de 
nosotros, el miedo los reúne co­
mo a borregos, pero su fin es 
inmediato, se palpa. <sc masca» 
No tienen más disyuntiva que la 
huida o la muerte; no resistirán 
a sus dos enemigos: la España 
Azul y el morbo interno. La ac­
ción de ambos es continua y su 
resultado ineludible lo veremos 
en breve

La siembra de indisciplina, 
anarquía y  vagancia les trae la 
cosecha que están recogiendo: 
su ruina definitiva. Su  materia­
lismo brutal les quitó el ideal y 
temen a la muerte, es por lo 
único que se defienden.

La comparación entre ambos

campos nos trae lecciones muy 
provechosas y conviene que to­
do español medite para que sa­
que las verdaderas consecuen­
cias: Que el espíritu vence, que 
el ideal da valor, que la unidad 
triunfa.

¡Arriba Españal
T. LO P A T E G U I

De interés para los 

c o m e r c i a n t e s
E l  de legado com erc ia l de P re n ­

sa  y  P ro p ag an d a  de F a la n g e  Es- 
paftola T rad ic io n a lis ta  y  áz las 
J .  O . N-S., ruega a  todos aqué llos 
com ercian tes a qu ienes dejó  bo le ­
tín de so licitud de perm iso , pa ra  
que puedan ven d er legalm ente 
em blem as in s ig n ias  y  en genera l 
toda c lase  de p ropaganda re la ­
c ionada con la  nuestra o rg an iza ­
c ión , que se presenten con lo s  
m ism os a la  m ayo r b revedad , en 
nuestras o fic inas O ‘0 o n n e ll, 26 
p ra l. dcha. pa ra  p ro ce d e rá  exten­
de rles  los deb idos perm isos, s ig ­
n ificándo les que de no h ace rlo  a s í 
tendrán que atenerse  a  la s  co n se ­
cuencias.

¡A rr ib a  Espafta !

Femina-modos

-:-T«niente Coronel Seguí, 2 bajo-;-

Vi a
Farmacia de D.° Carmen García

ba, nijnn. 2, Barrio del Real Teléfono 3 0 5

'I I
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Sección ile ^^Aiixílío Social 9 9

Este primer aniversario de 
nuestro glorioso movimiento 
coge a AUXILIO SOCIAL en 
plena infancia, ya que acaba 
de nacer; pero una infancia ro 
busta, ¡lena de vigor. Esto ha­
ce que, en vez de encontrar en 
esta fecha una obra terminada, 
la encontremos en pleno des­
arrollo, aunque de una pujanza 
tan extraordinaria, que hace 
prever una obra completísima 
para dentro de poco, solo com­
parable a sus semejantes de 
Italia y Alemania, nuestras 
precursoras.

Nuestra obra, que como to­
dos sabemos, ha empezado a 
funcionar finalizando ya el año 
1956, ha conseguido, en pocos 
meses, un éxito no igualado y 
difícilmente igualabie, ya que 
¡a última estadística que en 
Melilla poseemos, correspon­
diente al mes de Abril, arroja 
un total de 307 comedores fun­
cionando, de los cuales 286 
son exclusivamente para niños 
y 21 para adultos. Después de 
esta estadística han pasado 
tres meses, que han sido ios 
de mayor intensidad, lo que 
hace suponer que estos datos 
estarán ya sensiblemente au 
mentados.

En lo que se refiere a nues­
tra zona en particular, ya al 
principio del movimiento, cuan­
do aún no se había creado 
AUXILIO D E  INVIERNO, la 
Jefatura Local de Falange en

Villa Sanjurjo creó dos comedo­
res, uno para niños y otro para 
adultos y, aunque sin utilizar 
nuestros modernísimos procedi­
mientos, consiguió que nadie pa­
sara hambre en aquella Villa en 
que el paro en ciertas profesiones 
fué absoluto. Aquella labor im­
provisada en pocos días, o mejor 
dicho, en pocas horas, sólo pue­
de ser realizada por Falange.

Más tarde, al crearse AUXILIO  
D E  INVIERNO y designarse ¡a 
actual Delegación Provincial, se 
ha trabajado sin descanso y ya 
podemos anotar en el Haber de la 
Falange, además de los ya cita­
dos dos comedores en Villa San­

jurjo, dos magníficos comedores 
infantiles en Melilla funcionando, 
otro gran comedor que se inau­
gura uno de estos días en el ba­
rrio de E ¡ Real, otro funcionando 
en Villa Nador, todos ellos mode­
los en su género. En estos esta­
blecimientos satisfacen sus nece 
sidades nnas 500 personas, que 
a dos comidas diarias, hace un 
total de 30.000comidas mensua­
les, ¡o que supone un esfuerzo 
considerable; pero como ¡a Fa­
lange no se detiene mientras no 
llega alfín, seguiremos laborando 
y esperamos que, cuando Hegue 
el próximo aniversario, podremos 
ofrecer ia obra ya terminada.

Com o españoles «que es una de las pocas cosas  serías que se pue­
de ser en el mundo», luchamos por la P A T R IA , y  Nacionalsindica- 
llstas—que es la única cosa seria que se puede ser en España— por

el P A N  y  la JU S T IC IA

MUI GilRÓ CON PUSO UOSTO EN ií B ill
P o r si ie faltaba aigo a Melilla para traspasar los umbra­

les de la Historia y  ocuparen ella lugar preeminente y señero, 
bastaríale, ciertamente, la fecha inmortal del 17 de Julio de 
1936, en que aquí se iniciara ¡a Santa Cruzada emprendida 
por nuestro invicto Ejército, polarizada en un solo excelso 
idea!, el de salvar a ia Patria, para que al nombre de nuestra 
ciudad, tan racial y  fervientemente española, lo iluminaran, 
nimbándolo, eternos resplandores de gloria

Aquí, en las últimas horas de la tarde ei indicado día. fe­
cha que ya está incorporada a la perennidad de mármoles y 
bronces en Melilla, el heroico Ejército Español, que sentía en 
su corazón la llamada imperiosa de la voz augusta de la Pa­
tria, se lanzó, en gesto de sublime gallardía, consciente de 
que realizaba una misión gloriosa ante nuestra propia Histo­
ria, y  ante el mundo, a la ingente empresa de acabar para 
siempre con los males que iban royendo y consumiendo la 
entraña viva de España.

E l buen pueblo español, desde el primer instante, se su­
mó. Heno de fervor, al glorioso Ejército, que tan magnífica y 
suprema lección de patriotismo daba, y. tanto en la vanguar­
dia como en la retaguardia, —en aquélla con encendido he­
roísmo, y  en ésta ejercitando virtudes patrióticas y dudada- 
dañas—, secundó y secunda la obra portentosa e impondera­
ble, saturada de heroísmos, sacrificios y abnegaciones, de 
quien no es sólo el brazo armado de la Patria, sino la colum­
na vertebral de España, como dijo en frase justa el primer 
mártir de esta Sagrada Gesta Nacional ei inolvidable e insig­
ne español que se llamó Calvo Sotelo.

La victoria defínitiva está próxima. En España. la Espa­
ña Imperial Una, Grande y Libre, comienza ya ese luminoso
y  e s p lé n d id o  a m a n e c e r , del glorioso Himno de Falange, c o n

e¡ que soñaba, en sus anhelos de patriota, el también inolvi­
dable español, glorioso Ausente pero siempre Presente en ¡os
corazones d e  todos ¡os buenos españoles, José Antonio Pri­

mo de Rivera. , _  a/»
¡Españoles, en este día, aniversario de aquel memorable

17 de julio de 1936, en este día y siempre, todos en torno a ta 
figura excelsa del Caudillo insigne de España, fígura provi­
dencial de la Patria. Generalísimo Franco.

¡ Viva España! ¡ Viva Franco! ¡  Arriba España!
TOMÁS SEGADO GÓMEZ
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S A S T R E R I A  D E

Fiaoclsco Barcia Lozano
General Polevicja, número 3 

(Frenfe a la Exposición 
de Trlana)

Casa "Los Saldos"
Telldos en general

Sandalias y alparg'atas 
deseflora

General Margallo. número 3

M. Olivas de la Plaza

Confecciones militares, 
vestuario pora el Ejér­
cito y  Fuerzas Indígenas

Representante general para Melillo 
y su zona de la 

Sociedad General Azucarero 
de España y de Unión Alcoholera 

Española

“ CASA RUEDA“

Medias, CalceMnes. Abanicos

T

;k : 3» m.

Consignaciones
Aduanas

Transportes
Seguros

® a
«)«€>©

®®ÍGá2f

No deje de festejar este 
glorioso e histórico día. en el

im iía o íljlr
López Moreno, 6 y Héroes 

del Alcázar, 24

T
General Marma, número 6

-3I Í

Héroes del Alcázar■ núm. 31

«c:

VF-

S A S T R E R Í A  D E

Antonio Juane 

♦
López Moreno, núm. 3

~raa-c.. ^

ZJS «

Casa Santamaría

‘ “ La  C o n f i a n z a "

los mejores cofé tostados

SA ST R ER IA
V  P A Ñ E R IA

López Moreno. num ero 14

Ulframorlnos finos

B a z a r  Or ienta
Casa Francisco Indio

Gran surtido en artículos de 
regalos, mantones de manilo, 
a  Icímonos y p l ¡a m a s = =

Héroes del Alcázar, numere 2

M A D E R A S

Leiva y Guillén

Marqués de los Vélez, núm. 9 
Teléfono, niím. 695

B :

Sedas de todos closes, montos, 
alfombras, tapices, montele- 
ríos, bondejos y  mesas orien- 

...=  toles -

Dirección Telegráfico: PESSOO M AL 
—  Héroes del Aicdzor, número ló

MI

General AsMileros, número 15 
Telefono, número 383

■1
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En el Primer Aniversario Triunfal
n  de Julio de 1.936 constituye—ya se ha dicho 

V repetido—Ja más grande fecha de ¡a Historia. Pu­
so punto fina! a una etapa de triste recordación y 
alumbró como nueva aurora los horizontes amplios 
de una España mejor que ansiábamos todos los 
buenos españoles. En Melilla significa el golpe de 
ariete contra aquéllos que destrozaban sus escasas 
disponibilidades económicas. P o r  fortuna aún se 
llegó a tiempo-, porque la severidad más estricta en 
la Administración ha podido contener el descenso 
fatal hacia ei déficit.

Reseñar cuanto hice, durante cerca de nueve 
meses de administración, sería, por mi parte, poner 
de manifiesto un personalismo que está en pugna 
no sólo con mi modo de ser, sino con las normas 
del nuevo Estado. A este nos debemos todos, en­
tregándonos con fervor y  poniendo lo mejor de 
nuestro acervo. Pero s í he de hacer resaltar que la 
Comisión Gestora ha continuado conjuntamente 
tal empresa habiéndose llegado a un ritmo casi 
norma! en los ingresos y  a una reducción en los 
gasros, teniendo en cuenta que éstos no se han cer 
cenado de modo caprichoso, sino de acuerdo con 
¡as rectas normas de la Administración

Ello nos permitirá terminar el ejercicio sin défi­
cit o tai vez con saldo favorable y emprender las 
reformas urbanas y aquellas obras que precisa ia 
Ciudad de conformidad con la labor constructiva 
que han de realizar todos los órganos del nuevo 
Estado.

Para ello sólo nos guía el propósito de superar­
nos. con el pensamiento puesto en una fecha que 
para su honor y  gloria recaba Melilla: 17 de Julio 
de 1.936; con el pensamiento puesto también en 
nuestros héroes y en nuestros mártires, cuya san­
gre hemos de hacer fructificar con pujanza impe­
rial. haciéndoles así el mayor honor y  para que 
ellos desde el Cielo, sobre los luceros, en la Gloria 
eterna, nos consideren dignos. ¡¡ Viva y Arriba Es­
paña!! ¡¡Viva nuestro Caudillo Franco!!

Jo sé  Marfil G a rc ía

C R U Z A D A  S A N T A
Es corriente escuchar en diacursoa y  leer en Is prensa de la España 

digna el califícativo desanta aplicado a la Cruzada que sostenemos con­
tra las hcrdas det marxismo. E l hecho de tener enfrente un enemigo de 
¡a ¡Religión y  de la Patria ¡ustificaria esta calificación: pero no espUcaria 
plenamente todo et contenido espiritual e histórico de trágica realidad 
que vive España en estos momentos.

Santas fueron todas nuestras Cruzadas; en ellas uno de ios ideales 
que estimularon a nuestros mayores a derramar heroicamente su sangre 
fué la Religión: religiosa fué aquélla inmortal epopeya escrita con san­
gre de ia raza hispana p o r espacio de siete siglos, ia epopeya de ¡a Re­
conquista; religiosas fueron tas luchas sostenidas contra el protestantis­
mo en nuestros siglos de gloria; religiosas aquéllas jornadas Imagnffícas 
en que e l invasor de tronos Napoleón Bonaparte mordiera el polvo deta 
derrota en nuestro suelo, tumba de sus ambiciones imperiales: pero en 
ellas no fué sólo la Religión el idea! de nuestros guerreros, fueron la in ­
tegridad de la Patria, la unidad política, e l imperio más grande y c iv ili­
zador del mundo lo  que principalmente defendieron nuestros antepasados

En éstos días luctuosos, sin duda para recordar a l mundo e l presti­
g io  y ia vitalidad de nuestra roza o tal vez como castigo de nuestro ge­
neral apartamiento de aquélla fe cristiana que constituyó ia base de núes- 
tra grandeza histórica, la Divina Providencia ha permitido caiga sobre 
la cabeza veneranda de la vieja España e l duro golpe de una guerra, ia 
más sangrienta y  cruel de cuantas han fiageiado a ia humanidad en el 
transcurso de los siglos.

y  com o el blanco principal de ias iras salvajes no es ia unidad de la 
Patria destruida p o r el separatismo judío n i la integridad de nuestra Na­
ción amenazada p o r la ambición asiática, sino que éstas no han sido 
más que antifaz con que pretendían encubrir su odio eterno a nuestra fe 
intentando hechar p o r tierra los principios morales insustituibles de 
nuestra Religión bendita, nuestro glorioso Movimiento, reacción gloriosa 
y  espontánea de ia conciencia nacional profundamente cristiana, necesa­
riamente había de tener com o fín la defensa de nuestra Religión. £s Cris­
to el que tes estorbaba para la realización de sus satánicos designios de 
destruir ¡a civilización occideníal fundada en ia Cruz Redentora del Sal­
vador; p o r eso es a Cristo a quien defendemos y p o r quien luchamos en 
estos momentos históricos.

S i pues fué santa nuestra gloriosa Reconquista y  santa la guerra de 
Religión y  la floración espléndida de nuestra independencia, santa, muy 
santa es nuestra Cruzada, síntesis magnífica de nuestras luchas heroicas 
y compendio grandioso de nuestras viejas hazañas que marcan en la his­
toria e i momento supremo del resurgir de ia Patria.

La frase tan española y cristiana: ¡P o r  Dios y  p o r  España! lema ins­
p irador del gesto gallardo de nuestro providencial Caudillo, consigna 
sagrada de nuestros ilustres jefes y aliento supremo, grito de guerra de 
los bravos soldados y  de la juventud valiente que forman el ejército más 
admirado del mundo, debe ser al mismo tiempo auténtico testimonio de 
la santidad de esta Cruzada y testamento sagrado rubricado con la san­
gre generosa de tantos héroes y  de tantos mártires cuya voluntad que es 
la voluntad de la Patria estamos obligados a cumplir.

Sebastián  Corrosco

P or D ios y por E spaña
En la primera conmemoración del 17 de )uHo

Entre girones de dolor y  desdicha, con vaho de 
sangre de nuestras juventudes invencibles, llegó 
para España, para ia vieja España que quería ser 
nueva, el momento de su definitiva redención en ia 
tarde del 17 de Julio de 1936.

y  fué aquí en Melilia donde el Ejército, io más 
escogido de los Caballeros de'las Armas con loa 
jóvenes Caballeros de ia España Azul se lanzaron 
a !a magna aventura de la defínitiva liberación con 
una consigna cumbre: ¡Dios y  España!

y  en esta hora, hora de homenajes y memorias, 
nuestro espíritu canta ante todo a! empuje de esa 
juventud animosa, mientras deposita sobre ia tum­
ba de ios que en la empresa cayeron, las más deli­
cadas flores de su emoción.

¡Caballeros de las Armas! ¡Caballeros de la 
Camisa Azul y  de !a Boina Poja! Sea para vos­
otros camaradas mi máximo homenaje ya que al 
iniciar vosotros el gesto viril que hizo posible el re­
surgir de España comenzasteis a escribir en ia 
ejecutoria sin pur de nuestra Patria !a página mag­
nifica que afírme ante e! mundo su rango Imperial 
por ningún pueblo más dignamente merecido en ia 
Tierra.

P o r  eso, en ia primera conmemoración del he­
cho histórico, no hay para nosotros los que labo­
ramos en retaguardia más que un homenaje: E i que 
corresponde a la Juventud que en ¡os albores de su 
vida merece ya los laureles de ¡a inmortalidad.

Pero en esta hora emotiva, latente aún en nues­
tra tierra e¡ fragor de la lucha entre esperanzas ya 
firmes de suprema victoria, un recuerdo eterno pa­
ra los caídos con e l supremo honor, para los que 
aüá en los luceros de !a Gloria nos contemplan y  
nos guían en ia senda del deber.

P o r ellos y  por España ¡Adelante!
P o r ellos, para merecer su sacrificio.
P o r España, para acabar !a reconquista y sen­

tar los cimientos de su Imperio-
¡P o r  Dios y  por España! ¡¡Arriba España!!

José  Arjona Monsó

Amanecer---------------------------
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SiDU iCe l iS IDO -DaG lQDa l
Hace exaciamente un afloqur Meli- 

lia deJ6 de ser marxista.
Una larde de lullo. la guarnición de 

Mejilla, en un solo haz en mangas de 
camisa legionaria se lanzó a la impe­
rial larea de conquistar a Bspafta.

Hace exactamenie un aflo que la Pa­
la n a ,  carne de España y sangre de 
Eapafla irrumpió, arma al brazo, en 
las caites espaflolaa. cumpliendo con 
el elérciio las órdenes del Caudillo.

iHace un aflo...l y  estando aun 
nuestro frenie linio en sangre de ju* 
veniudes heroicas; esiando aún en 
franca lucha elesptrilu tradicional de 
B sp a n a ye i materialismo asiético, la 
P s la n se ysu s  sindicalistas naciona­
les se ocupan en retaguardia de la or­
ganización sindical.

S e  crean los sindícalos de la C E N ­
T R A L  N AC IO N AL SIN D ICALISTA .en  
k># queempresarios y  obreros.con un 
solo mondo, moldean la vida sindical 
de eaia Central para que sea en lo fu­
turo órgano de productores y  base de 
nuestra organización económica.

y  como en Melllla no ha sido com­
prendido aún. los verdaderos moti­
vos de la existencia de estos sindica­
tos. hace que estén apartados de ellos 
todavía, los empresarios y  los obre­
ros: mas los primeros que éstos últi­
mos. aunque también es verdad que 
estos últimos, si esión en nuestros 
cuadros sindicales, no lo están como 
debieran, sino sinceromenie hablan- 
do. un poco a la fuerza y un mucho 
porque esperaban extremosas pesqui 

y  lo» primeros parece 
como si estos sindicatos no fuesen 
para ellos. Por tanto es mi deber de-

Wenmeados en alma con nuestro 
Movimiento: a los empresarios que

sindi-

Z  1 ' «í* Productores naciona-
en esa 
"O os

necesita, que ya es demasiado tarde

Aiiiniiecur
para que la Falange pierda el tiempo 
convenciendo a los que nunca la qui­
sieron escuchar o a los que fueron 
sus mayoras enemigos.

Los sindicatos de la C . N. S .  no 
son sindicatos de resistencia como 
los conocidos hasta ahora, en los que 
organizados separadamente obreros 
y empresarios francamente en lucha, 
en las resoluciones de los conflictos 
entre patronos y  obreros cada cual fa­
llaba su título. Nuestros sindicatos 
estén creados para mayores fines. No 
se ocuparán en conflictos entre patro­
nos y  obreros porque no los habrá, y  
convertidos estos sindicatos locales 
en sindicatos nacionales por rjm as 
de producción serán la mejor garantía 
de nuestra economía nacional.

y  ahora una advertencia. A  los sin­
dicatos de la C . N.-S., empresarios y 
obreros, no se viene a exigir. S e  os 
podría considerar si hubieseis venido 
en los tiempos difíciles de la Falange; 
pero en estos momentos, no. Cuando 
hacíais falta a España, tú, empresario 
y tú, obrero, no acudíais a las llama­
das de la Falange, no creíais en la 
Falange. Cuantas veces el A U S E N T E  
predicó en España nuestros puntos 
programáticos: cuantas veces practi­
cando la acción directa luchó PO R  
LA  PATR IA . E L  PAN  y  LA  JU S T IC IA , 
tú. obrero, en sociedades internacio­
nales, no solamente olvidabas tus de­
beres de espafiol que te recordaba 
JO S E  ANTO NIO ; sino que más de 
un I vez lo condenaste a muerte. Y  tú 
empresario que tanto pudiste hacer 
por nuestra organización que te exigía 
sacrificios, adoptaste una cómoda 
postura derechista dejando en el ma­
yor desprecio a la organización na­
cional sindicalista, cuyos miembros 
daban su sangre joven en las calles 
de España, por la libertad imperial 

de su Potria y  el bienestar de los 
españoles.

Frente a esia incompresión luthó la 
Falange: por esta incomprensión per­
dieron su vida nuestros mejores, y  de 
esto teneis gran culpa vosotros, em­
presarios y  obreros, y  ya veis, aun 
aaí, la Falange, carne de España y

sangre de España, os quiere en sus 
sindicatos: pero disciplinados, olvi­
dando lodo egoísmo. pensando solo 
en España.

Que en nuestros sindicatos queda 
aun una obra nacional que hacer: que 
esta obra mejor saldrá cuanto mejor 
sea comprendida; que esta obra me­
jor será comprendida cuanto más li­
bre de egoísmo vengáis. Que es 
una obligación cumplir con el deber 
sindical y  castrense de la Falange. 
Que luchamos por la España UNA, 
O RA N D E y L IB R E . Que luchamos 
PO R  LA  PA T R IA  E L  PAN  y  LA  JU S ­
T IC IA  Que hemos de ser fiel al 
A U S E N T E . Que tenemos que obede­
cer al C A U D ILLO . ¡¡A R R IBA  E S ­
PAÑA.

I. M. H.

O B R E R O
T ú  se rás  la  p iedra an g u la r de| 
nuevo  ed ific io , que co ro n ad o  con 
la s  to rre s  P a z  C ris fian a , A m o r al 
P ró jim o  y  Ju stic ia  S o c ia l, se está 
levan tando  en estas ho ras  iitstórl- 
cas y  m agn íficas  de la  revo luc ión  

N aciona l-S ind ica lis ta

28

VA iiisixiiiio triunfo
|15 de Agosto de 19371 fecha memorable, en la que Espafía en gesta 

de sublime recuperación, recoje el más hondo afán de su alma generosa 
y  lanza ai viento entre vííores que son exaltación de su senílr unánime, 
la gloria inmaculada de su bandera.

En aquélla mañana de luz cegante de máxima efusión ciudadana, de 
verdadero desbordamiento de devociones y  de afanes tanto tiempo 
contenidos, la bandera rojo y gualda, volvió triunfal a los mástiles de 
España, como heraldo sin par del ideal de Imperio, que sostiene y  en­
cierra entre sus pliegues luminosos y alegres.

y  entre lágrimas de emoción y gesto de virilidad despertada, volvió a 
ser guía y  orgullo, del pueblo que a ella se ofreciera y que con ella em­
prende el nuevo camino de la fe, del honor y de la gloria. 

jGloria a tí bandera de la Patria! jPabellón excelso de la raza hispanal 
iPor tí y Iras de tí! 
lA  la Victorial

¿Q u é  se r ía  de una fam ilia  
en que cada Ind iv iduo 
qu is iera  ac tu a r indepen­
dientem ente? ¿Q u é  de un 
o rgan ism o donde cada 
cé lu la  qu is iera  o b ra r po r 
su cuen ta? A q ue lla  se  d i­
so lve ría  y  éste iiab ría  de 
p e re ce r pronto . S o lo  la  
unidad, re c ia  y  estrecha , 
con un pensam iento  d i­
re c to r y  una vo lun tad  de 
obedecer, hace  g ran d e  a 

las naciones.

La Banda de miliicsde Fal.n**. (jue con sus vibrantes notasy balo la dirección det scOor Mactw, 
ocoDtpaAú d«sde los primero* momentos a cuantas manifestaciones pitrlóítca», han recorrido la Ciudad.
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29 Amanecer
En  el primer año triunfal

|Un poco más camaradas...!
Al Analizar el primer año triunfal, año de 

asombrosas sorpresas, de virilidad insospecha­
da en una Espatia que parecía muerta, en las 
horas de más Intenso recuerdo. la de la conme* 
moración del 17 de julio, fecha inolvidable en 
que la <Santa rebeldía» se iniciara, mi alma, en 
un anhelo de infinita pena, vuela más allá de los 
límites de la zona liberada, para adentrarse en 
la región del dolor, de la Espatia Roja, para lie* 
var un hálito de aliento a los camaradas y her­
manos que sufren el dantesco tormento de no 
poder compartir con nosotros estas horas de 
pura exaltación patriótica.

E s  al «Ausente», es a los ausentes que allá es­
tán a los que busca mi espíritu, para llevarles 
el halago de un recuerdo, que es en estas horas 
de desesperación y de rabia, la caricia más pre* 
ciada y tierna que pudieran recibir.

— jUn poco más, camaradas, y  todos nos fun­
diremos en un soio hazi 

— jUn poco más y todo habrá acabado, para 
eterna gloria de nuestro ideal azul! jNo desma­
yéis! Gozar en la intimidad sagrada de vuestras 
almas, las mieles de las glorias que España re 
cupera, y  seguir animosos hasta el fin. jEstá 
cerca, muy cerca la hora úe vuestra participa­
ción en la lucha!

En  estas horas de ¡úbilo y de lucha, son tos 
caídos y sois vosotros nuestra continua obse­
sión y por los caídos que por llegar cuanto an­
tes a salvaros, marcharon a la guardia inmortal 
de los luceros, y por vosotros que sufrís la 
desesperación de una pasividad obligada, iura- 
mos no cejar hasta lograr la fusión total de to­
dos, para seguir unidos hasta el ñn, la senda 
del honor.que ha de dar forma grandiosa a todos 
los afanes de nuestro más alto ideal ilmperíot 

— |Un poco más... y  todo será un hecho!
— ,Aguardad aun!
— y  con el corazón vosotros, con el corazón

El Excmo. Sr. Don Luis Sotans Lavedán, Ilustre General y fer­

viente patriota, que asumió el mando de la Circunscripción en el 

momento del glorioso Alzamiento nacional en Melilla

y en suprema exclamación nosotros, gritemos 
fundidos por el yugo que nos legara en el em­
blema nuestro José Antonio...

liArriba Espaflall
C . M ARINA.

El aspecto InterRacional 

de la Guerra en España

De todos los aspectos de esta guerra de re­
dención de España, ninguno tan interesante co­
mo este Internacional; porque desde el primer 
instante aviesas Intenciones se concertaron con­
tra la España nacional, con deseos malévolos, 
con ideas equívocas que bien pronto se desva* 
necleron.

Yo no voy a relatar todos esos aspectos, to­
das esas facetas, toda la gama por la que ha ido 
pasando el Nuevo Estado, porque sería tanto 
como relatar toda la campaña insidiosa del cam­
po rojo; lo que interesa hacer presente es que 
sobre la gran tarea de ganar la guerra, prepa­
rando operaciones que nos hicieron conquistar 
ciudades, el Gabinete diplomático del Caudillo 
ha ido destruyendo todas las faseldades y sobre 
todo ello, ha conseguido paso a paso que en el 
concierto de Naciones renazca la confianza pa­
ra la España Nacional y  se nos reconozca como 
nación civilizada que ha echado sobre sus hom­
bros la gran labor de salvar una Civilización 
que pretendía hundir el siniestro Komilern.

Ya lo ha dicho el Caudillo. En  la hora de la 
paz no olvidaremos a las naciones que nos ten­
dieron la mano en signo de admistad; pero tam­
poco dejaremos de recordar como lección a 
aquellas otras que se olvidaron de lo que Espa- 
ño representa.

La gran tarea internacional, obscura y calla­
da, es una de las más trascendentales de la nue­
va España. A  la hora de la paz no olvidemos 
que Iniernacionalmente tenemos derecho s ha­
blar y  a exigir.

J. M A R T IN EZ  ABAD

Ayuntamiento de Madrid
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31 iliimiiecer
JU L IO  D E  1.956. E l marxis­

mo ha cargado al máximo las 
nubes de rencorea. de odios; los 
Españoles todos nos miramos 
de reojo, con rabia mal conteni­
da y en todo es e! mismo deseo: 
Ique estalle pronto lo que seal 

S i hay que luchar, luchare­
mos. Lo  que no es posible es vi­
vir bajo esa amenaza continua— 
nueva espada de Damocles—y 
preferible es el cataclismo con­
vulsivo, al desgaste lento en una 
lucha de emboscadas, de esqui­
nas y  de espaldas condenadas 
inexorablemente a servir de pa­
noplias a los puñales asesinos.

Trabajo en mi despacho una 
tarde entre, los montes de B E N l 
-BU-IFRUR.

Como un aldabonazo apoca­
líptico, llega hasta allí la noticia. 
Han matado a Caivo  Sotelo.

Los puños se me crispan de 
rabia, noto un nudo en la gar­
ganta y las lágrimas pugnan por 
salir. No spn lágrimas de pena 
siquiera. E s  iodo lo que hay de 
hombría, de varonil, de honra­
do en mí que se rebela, se tensa y 
eslalla y rompe con todo. Digo: 

jS i ahora España entera no 
reacciona, merecemos que nos 
hagan esclavos v  nos azoten!

y  el eco del corazón de Espa­
ña conmueve y acelera, en aqué­
lla hora trágica, el pslpitar de 
millones de corazones de espa> 
Roles que ya no dudan.

y  como en las horas decisi­
vas de la existencia, nos gana, 
por ñn, una serenidad inespera­
da y ,̂ s que la duda ha desapa­
recido y ha dejado paso a la se-

Al cumplirse el primer año triunfal de aquel 17 de Julio...
gurldad de lo que inexorable­
mente llegará.

José Antonio cuenta desde en­
tonces con una legión Inmensa. 
Acaso no le conocen, acaso no 
saben de sus 26 puntos, ni de la 
base genial de su ideología: LA 
M IS IO N  H IST O R IC A  D E  E S ­
PA Ñ A . No importa, porque to­
dos saben de su valor, de su re­
beldía, de su empuje gallardo en 
anhelos de justicia y  saben, so­
bre todo, que ha sido el único en 
presentar batalla a pecho des­
cubierto.

y  a eso vamos. A luchar, a 
morir...¡A recobrar a España!

[117 de Julio t! U Melilla !!
¡Se  oyen vivas a España! Se 

oye— por fin— el primer [ARRI­
B A  E S P A Ñ A ! iQué seguridad 
hay en todos! Sobre la desorien­
tación, sobre la zozobra está en 
cada uno, un sentido erguido, 
gallardo de la vida. Esta es más 
hermosa solo porque la pode­
mos perder en un juego de 
muerte.

Ya está en nosotros—JO S É  
A N T O N IO —el sentido heróico, 
la despreocupación, la grandeza 
de los españoles que lucharon 
en Otumba y en Lepanto, la de 
los segundones hidalgos de la 
pica en Plandes.

y  el aire se puebla de cantos 
marciales. Voces de mando, ta­
jantes, enérgicas.

Sinfonías rudas de tiros y  de 
jallo o disparo!

y  al empuñar el arma, nuestra ma­
no es más noble que nunca porque es 
por E S P A Ñ A .

Bartomeu a la Peña. Proclama de 
Guerra. Su  voz es vibrante.

rA L  P U E B L O  D E  M E L IL LA ...»  y 
lo busca donde él creyó que nunca 
podrían buscarle. En  la madriguera 
de los dirigentes, de los pistoleros. 
E s  un gesto que vale toda una cam­
paña.

S E G U I,  alma y cerebro en Coman 
dancia y  los demás a su puesto.

¡B A N D E R A S  D E L  T E R C IO ! iRE- 
G U L A R E S  M O R O S! iCómo reno- 
vásteis los viejos recuerdos de los 
años de guerra.

Entonces España bajaba a Marrue­
cos y ahora Marruecos, como un ca­
ballero le devuelve el gesto, y va a 
rescatarla de manos de villanos.

lEspañoles! volved con frecuencia 
al recuerdo de aquéllas horas.

Los que en la retaguardia nos pu­
drimos— degrado o por fuerza —ne­
cesitamos recobrar de vez en vez, el 
sentido de lo heróico, de lo grande, 
de lo noble, que vivió como nunca en 
aquel momento.

y  es que aquí en la lucha menuda, 
en el detalle del momento de la intri­
ga, en esta pequeñez, perdemos con 
facilidad aquel legado de José Anto­
nio de la,unidad en el hombre y entre 
los hombres de España que Franco— 
el Caudillo, nuestro único Jefe-reco ­
gió con decisión y firmeza porque 
comprendió cumo nadie que cuando 
José Antonio mandaba era para ser 
obedecido.

(C a m a ra d a s  to d o s i lo s  que

sabéis el sentido de amor, de 
compartir el dolor y  el gozo de 
la tarea que en los labios del 
ausente tenía esa palabra, y los 
que la rechazáis con el orgullo 
hueco del que todavía no sabe 
que para la labor que queda pre­
cisamos de él y  que allí, con 
nosotros, tiene su sillo.

{Camaradas todos. Españoles 
todos de Melilla! oid las consig­
nas que os dice vuestro Jefe 
Provincial.

En los umbrales del 2.® año 
triunfal prometemos redoblar el 
esfuerzo, centuplicar el sacrifi­
cio para esto jE S P A Ñ A  E N T E ­
RA  S E R A  N U E S T R A  E N  E S ­
T E  AÑO I

Que los mandatos y la doc- 
trina del Ausente sean la savia 
permanente de nuestro estilo y 
que ella dé frutos, perennemen­
te renovados, de justicia, de 
Grandeza y de Imperio.

No olvidéis que nuestra más 
noble misión es demostrar y 
mantener que cuando José Anto­
nio decía: P O R  L A  PA TR IA , E L  
PA N  y  L A  JU S T IC IA , no era ni 
un embaucador más, ni un ora­
dor de latiguillo, sino el tínico 
Español que comprendió las an ­
sias verdaderas de Españii.

E l indolente y el desconfiado 
son enemigos nuestros. Lo difí­
cil es la única tarea digna del 
camisa azul. Renovad vuestros 
entusiasmos, agrandad todos la 
fe que alboreó^aquel 17 de Julio.

En  esta hora solemne no vol­
váis la cabeza atrás sino para

detener un momento el pensa­
miento en los C A ID O S  G L O ­
R IO SO S .

y  en los que en este instante 
mueren, y en los que. allá en la 
zona roja hermanos nuestros del 
sentir azul y del amar a España, 
sufren destierros y  privaciones 
y no tietren como nosotros ilimi­
tados horizontes de luz y de 
grandeza: Que la persecución y 
el dolor sólo les dejó como nor­
te, allá en las alturas, un punto 
de esperanza vacilante y lejano, 
al que se aferran con la deses­
peración del náufrago.

Por los labios que aún habrán 
de caer, animosos, pujantes, 
gritemos juntos, con el corazón 
en los labios:

¡C A ID O S D E  E S P A Ñ A I 
l lP R E S E N T E I!

¡y  que este P R E S E N T E  
tenga virtud de realidad, porque 
el recuerdo, y el espíritu y  el ho­
nor a los muertos viva siempre 
en nosotros.

Nuestra mirada debe hendir 
siempre el tiempo.Nuestra misión 
está en lo por venir y  para ello.

Todos juntos, españoles, di« 
gamos a Dios nuestro agradeci­
miento porque tenemos un Jefe 
único, extraordinario, iniguala­
ble y  reguemos por él.
¡Señor, guárdanos a FRA N C O !

y  a tí Franco, nuestro saludo, 
nuestra devoción, nuestra con­
fianza.

Por España, Por Franco, Por 
la Revolución Nacionalsindica- 
lista.

Digamos todos con unción de 
plegaria: ¡A RR IBA  E S P A Ñ A !

JO S É  M . C O N T R E R A S
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Ecos de Falange
Aiiiniiccer

Amablemente Invitado por el 
Jefe Provincial de Prensa y Pro­
paganda, para que en el núme­
ro extraordinario que nuestro 
ptriddico A M A N E C E R  va o pu- 
blicar con motivo del primer 
aniversario del Glorioso Movi­
miento en esta invicta Melilla, 
colabore con un trabajo mío, lo 
hdgo con sumo gusto, por ser 
para mí un honor y una satis­
facción, en tan fausto día, poder 
unir mis plácemes a los de los 
demás.

E s  para Melflla esta fecha un 
airón de Gloria, pues por la ga­
llardía de los verdaderos y pu­
ros españoles que aquel día ex­
pusieron por nuestra Espafia 
iodo cuanto a la Patria se le 
puede ofrendar, quedó grabado 
para siempre en la Historia el 
nombre de nuestra ciudad como 
nueva Covadonga de la Recon­
quista, Iniciadora y salvadora de 
nuestra Patria Inmortal.

Para mí, viejo falangista, es 
un honor y un premio, que con- 
aldero es igual para todos los 
Que colaborábamos antes de ini- 
c arse el actual Movimiento Na- 
cional. ver que ,odas nuestras 
luchas y sacrificios se van vien* 
<io recompensados, con este 
- jn m c o  resurgir de 
^p a fia  que está asombrando

en es a Sagrada lucha por ha-

- 0“  viela e inma- 

'^«1-deros hijos, para

nos con dignidad E S P A Ñ O L E S  
habíamos de levantarla, engran­
decerla, volverla a la Grandeza 
de IM PER IO , y  Dios premiará 
nuestro entusiasmo por este de­
ber, concediéndonos la Victoria, 
cuyos primeros resplandores, 
como salida de sol fija, ya ilumi­
nan el horizonte.

y  Falange, con sus 26 puntos, 
pureza jamás igualada para una 
forma de Gobierno, Incorpora­
dos como programa de nuestro 
Estado Nacional-Sindlcdlista, 
proporcionará por igual a todos 
los españoles Patria, Pan y Jus­
ticia.

Hay que continuar cada día 
con más entusiasmo en la gran 
obra emprendida, por eso, en 
Falange, que solo vive y trabaja 
para la Patria, el que no se crea 
capaz de cumplir con su deber, 
debe de marcharse, pues en el 
aeno de nuestro organismo todo 
debe ser pureza. En  Falange no 
se piden los puestos, se dan, no 
se dimite, hay que seguir ade­
lante con la obligación, y  üni- 
camente cuando uno no se crea 
capacitado, sugiere la Idea a su 
Superior y  este decide, y en Fa ­
lange siempre hay que O B E D E  
C ER .

Falange a nadie obliga, pero 
queremos que vengan lodos 
convencidos de la Justicia dé 
nuestro programa, el cual no su­
frirá la más mínima modifica­
ción, por quererio así el A U ­
S E N T E , así lo desea nuestro 
Generalísimo, así lo exijen los 
caídos, y  así lo pide esta cami­
sa vieja con toda la fuerza de 
mi corazón.

32
En  esta fecha de gloria, con el pen­

samiento siempre puesto en el Ausen­
te, tengamos todos un recuerdo para 
los que con sus preciosas vidas nos 
abrieron los caminos de la victoria, 
rindamos todos un verdadero home­
naje a nuestro siempre invicto Ejérci­
to que en un día como hoy volvió por 
la dignidad de la Patria, a nuestro 
G R A N  FR A N C O  el caudillo guía de 
la Patria Nacional-sindicalista para 
quien todo elogio es poco, y también 
guardemos recuerdo en nuestro co­
razón para aquel pequeño grupo de 
camisas viejas, que en este día del 
pasado afio. unidos a nuestro Ejérci­
to salieron a la calle, poniendo por 
delante lo más preciado de todo ser, 
la vida, para hacer la España que to­
dos sonamos, y que hoy es realidad.

Nacional - sindicalistas, elevemos 
nuestras preces al Sefíor para que 
pronto termine la Cruzada emprendi­
da, con el triunfo de nuestra Santa 
Causa, y  para que en un futuro pró­
ximo en todo nuestro bendito suelo. 
Impere con la fe puesta en E L , el es­
píritu de amor, humanidad y justicia 
entre todos los españoles, que es la 
obra de Falange Española Tradicio- 
n a lls ta y d e la s J.O . N. S .  inspirada 
por Dios.

iCamaradast Con el brazo en alto 
jArriba Españal

R  C A SA Ñ A

El sentido social
del nuevo Estado

No querem os para nuestro 

catolicismo frigidez, toleran­
cia polífCca social, meíodismo 

y ba las intenciones. Quere­

mos Santidad.Ardiente,gran­
de y  alegre santidad. y  nues­
tra vieja Fe. sencilla, pura y 
gloriosa.

E l Estado nacional inició su obra el 
17 de Ju lio  Inspirado er» una acción de 
justicia que amparase por igual a to­
dos y que terminase de una vez con 
ese régimen despótico que había im 
plantado la tiranía de! marxismo y que 
poco a poco había llevado a la ruina la 
economía de todo el pueblo español.

Por halagar a las masas, por ganar 
adictos, ae había descentrado las as­
piraciones legales liel obrerismo. S e  
regulaba mirando a la cara el gesto 
sindical de cada organización y se le ­
gislaba por encima de todo principio 
de Derecho, como sucedió en Febrero 
de 1956 con el famoso Decreto de los 
«represaliados» aunque con ello se 
llevase al exterminio y  la ruina a toda 
la industria española.

-En el orden social esa verdadera 
anarquía fué la que puso en pie a to­
dos ios productores españoles que. 
agrupándose ai lado dei Ejército y dé 
las M ilicias, han cimentado el triunfo 
de este movimiento.

E i Generalísim o Franco ha com­
prendido con ciara exactitud ¡a impor­
tancia del lema y pese a sus hondas 
preocupaciones ha tenido el acierto 
desde el primer día de perfilar el cris­
tiano y humano sentir del nuevo E s ­
tado con una honda labor de aslsien- 
cia social como ha sido esa media do­
cena de Decretos que inspirados en 
el manienimienlo de salarios y  con­
quistas sociales, en la asistencia con
el subsidio a los combalienies, en el
abono de alquileres, agua y  luz de los 
que sufren el paro forzoso y en la 
frase feliz, por último de que no pue­
de quedar un solo hogar español sin 
pan y  sin lumbre, ha hecho que el ver­
dadero pueblo se vea atendido con 
mayores realidades que la que pro 
pagaban con falsas prédicas quienes 
siempre buscaron a nuestros obreros 
para escala de encumbramientos. 

Incorporado al Estado los puntos

esenciales de Falange donde el espí­
ritu renovador de José Antonio Primo 
de Rivera había moldeado el v iv ir so­
cial inspirado en iuata esencia de tra­
dicional sabor español y  aireadas 
también las normas fundamentales 
que sirvieron a nuestros tradiciona- 
listas para fundamentar su credo de 
afielas esencits sentidas las enseñan­
zas del v iv ir de nuestros antiguos gre­
mios y en las puras Encíclicas de 
León XIII, se presenta ante nuestros 
otos el panorama interesante de po­
der admirar al fin una sosegada vida 
social en la que como se ha dicho 
sentidamente los <ricos sean menos 
ricos» y  los «pobres menos pobres» 
y en la que el Pan y la Justicia impere 
en todos los hogares.

Se  camina a la sindicación obliga­
toria, se irá al resurgimiento del sin- 
aicato vertical bien enlazado con las 
puras esencias del tradicionalismo en 
el v iv ir de los Ciremios y se formará 
al nn el Estado Totalitario o Corpo­
rativo, lo que melor favorezca a Ks- 
paña pero lo que s í garantiza en la 
vida social no exista ni explotados ni 
explotadores. E l Trabajo dejará de ser 
lo que algunos consideraban como
una maldición para ser estimado co ­
mo un deber a cumplir por todos en 
la vida. S e  entrará y  saldrá del taller 
diciendo todos: «|A la paz de D ios!., 
como se abrirán loa surcos en los 
sembrados y se recolectarán las co­
sechas exclamando: «¡Bendita sea la 
hora..,!

Así. sin egoismo se hará la Espa­
ña Grande y Libre con ansias de Im­
perio que lodos anhelamos.

Nicolás P é r e z  M. Cerisola.

Nuestros soldados ganan la 
guerra.

En la retaguardia hay que ga ­
nar la paz.

Todos unidos con Franco, de­
bem os laborar sin descanso  

por la Espafia tradicional que 

patrocina el Generalísimo.
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33 Aiiisiiiecer
Entre multitud de banderas que 

en victorioso flamear daban color 
al magno desfile que absorto con­
templó el pueblo de Melilla; entre 
llam<iradas de fulgor indescriptible 
que daban ai cuadro grandioso la 
tonalidad suprema de algo cumbre, 
Falange Española Tradicionalista 
y  de la s j. O . N. S .,  puso a los ac­
tos conmemorativos del finelizar 
del primer año triunfal, y del co­
mienzo del segundo, que ha de ser 
el de la más grande victoria, el 
más hermoso broche, el más cla­
moroso epílogo.

Todas las organizaciones de la 
Falange Española Tradicionalista 
y de las J. O . N .*S., con sus juven­
tudes,'con sus organizaciones fe­
meninas y de toda clase, con sus 
milicias, con sus sindicatos, desfi­
laron por la ciudad y  al final, ante 
las autoridades que se hallaban en 
las tribunas instaladas en la Plaza 
de Menéndez Pelayo, de una ma­
nera fantástica, admirable y sin 
duda alguna jamás superada por 
nadie ni por nada.

Más de catorce mi! almas cruza­
ron ante la prestigiosa figura de 
nuestro General y de la brillante 
representación del Ejército al que 
acompañaban las autoridades civi­
les y  una nutrida representación de 
musulmanes, a cuyo frente se ha­
llaba el prestigioso caid Amarusen, 
con otros notables de la región, y 
este hecho, jamás admirado por 
nadie, vestido con las severas ga­
las del moderno estilo de nuestra 
organización, ofreciendo el esplen­
doroso perfil de algo insospecha­
do, entre numerosos emblemas del 
ideal de Imperio, verdadera profu­
sión de águilas bicéfalas, de las

Alcance de última hora 0 )

E l  i l e s f í l e  d e  l a  v e n h i i l
que pendían lazos de las bande­
ras de Falange y nacional, y con 
ellas dos monumentales bande­
ras que llevaban camaradas de 
la Sección Femenina, falangis" 
tas y  margaritas y Flechas y 
Pelayos y  en distintos puestos 
de la manifestación grandiosa, 
más de un centenar de bande­
ras, entre las que destacaba un 
grupo llevado por camaradas fe­
meninos, correspondientes a 
Alemania, Portugal, Italia, Gua 
témala y Majzen, como repre­
sentación de los pueblos que po­
demos llamar fraternos en estas 
horas históricas para la verda­
dera España constituyó algo 
verdaderamente innenarrable.

La  magnificencia del desfile- 
manifestación fue algo sorpren­
dente, inesperado por la multi­
tud que acudió a admirarla, y 
que desbordó su ¿ntusiasmo 
clamoroso, coreando con los 
manifestantes el iFrancot iFran- 
co! ¡Franco! que entre ¡Arriba 
España se pronunciaba sin ce­
sar, mientras batían palmas, 
presa de inusitado entusiasmo, 
dando forma con lodo, a la más 
expontánea y enorme de las 
ovaciones escuchadas en nues­
tras calles.

Cuanto pueda decirse de 
grandeza, ha de aplicarse al 
gran acto de anoche en el que 
una multitud verdaderamente 
enardecida, se entregó unánime

a la más inmensa manifestación 
patriótica que jamás se celebró 
ni aquf ni en parte alguna.

Fué tan inmenso el acto, que 
en las pupilas asombradas del 
pueblo, como en las llorosas de 
emoción de nuestro General y 
de cuantos admiraban el cuadro 
exlraordinario, vimos el res­
plandor inconfundible del fuego 
de la sangre de la raza, hirvien- 
te, roja y de fuerza arrolladora 
de catarata- 

vim os en ellos, al resplandor 
de tas antorchas que daban luz 
al suntuoso epílogo del primer 
año triunfal, la magnitud de su 
asombro y de su sorpresa.

¿Qué es ésto? ¿Qué dice este 
d e s f ile , esta manifestación 
mónstruo de potencia real y 
nueva? ¿ E s  realidad o quimera 
impalpable de una ilusión impo­
sible?

Realidad, realidad triunfante, 
cierta, segura, perdurable, sal­
vadora y magna.

E s , el despertar unánime de 
un pueblo aletargado, adormeci­
do, intoxicado por la maldad 
masónica, que al fin siente de

(1) No  habiendo podido salir 
este número, por causas ajenas a 
nuestra voluntad, en la  fecha se­
ñalada de  antemano, recogem os 
en este «Alcance de última hora», 
una sintética impresión del gran­
dioso acto de la noche del día die­
ciocho.

veras, el calor efectivo de una 
esperanza cierta en la nueva 
aurora de la España que resur­
ge, bajo el dosel magnífico de la 
tonalidad azul del nacionalsin­
dicalismo.

Es, la ostentación de la ver­
dad que espera, que ha de llegar 
a él, porque su bienestar, su por­
venir, su pan y la justicia que 
apetece, es un compromiso de 
honor para Falange Tradiciona­
lista y para el Generalísimo, que 
al iniciar su gesta magnífica, ha 
prometido consciente del alcan­
ce de su oferta, que en ningún 
hogar español ha de faltar ni el 
pan ni la lumbre, ni nada de lo 
que en toda familia es necesario 
para un vivir digno.

Y  después de esto,a vosotros, 
obreros, hemos de deciros. L le­
gó para todos la verdad. L j  
nueva España, de vosotros an­
tes que de todo se preocupa, y

porser así. vosotros, mientras seáis 
dignos, honrados, disciplinados y 
españoles, podeisestarseguros.de 
que Pan y  Justicia llegará hasta que 
de estos bienes os sintáis hartos.

y  a vosotros, los melillenses 
que no podíais creer la magnitud 
del problema obrero en nuestra 
ciudad, meditad sobre él. ya que 
ante vosotros desfiló la multitud de 
brazosque ansian labor y  ante ellos 
no ser remisos, hasta que la hora 
de la victoria llegue y que el en- 
cauzamiento y  empleo de estos bra­
zos tenga realidad duradera, pres­
tar vuestro concurso, ofrecer vues­
tra ayuda a cambio del sacrificio 
que sea necesario, para que aque­
llos brazos en alto, que con la ma­
no abierta a la esperanza ofrecían 
el santo gesto de paz en la hora 
del desfile inolvidable, recíban el 
premio que merecen, por hombres, 
por hermanos y por españoles.

E l acto del día 18, magnífico lu­
minoso y extraordinariamente es­
pectacular, es para nosotros algo 
más que iodo esto, es compromiso 
de honor, para no cejar, hasta que 
el bién de esos hermanos sea un 
hecho real y  difinitivo.

Así lo quiere el Generalísimo, 
así lo prometió nuestro José Anto­
nio y así lo hemos de lograr entre 
lodos. Después gritemos con ellos 
¡Francoi iFranco l¡Francol y

¡¡Arriba Espaflat!

«A ô nos basta en nuestra obra con lograr el alivio 
de los sufrimientos de ¡as clases humildes y ¡a dismi­
nución de la pobreza histórica de nuestras clases me- 
dias. Aspiramos a la mejora efectiva y rea! de os 
que sufren, a reparar rápida y progresivamente el es­
tado de desamparo en que se encontraban, que Es­
paña es ¡o sufícientemente grande y ric^ para que

todos quepan en su seno*
FRANCO
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Bl ilustre esladísta y mártir de la Pa­

tria don Jo s¿ C^alvo Soielo. dirigrió a las 
Cones Consiiiuyenies, en defensa de 
D. Alfonso X III y  que con mucho gusto 
publicamos este bello y  hermoso artícu­
lo hisiórico para que lo saboreen nues­
tros amables lectores:
«Docum enfo de C a lvo  So te lo  a  las 

Cortes sobre  el proceso de Don 
Alfonso.

E l seflor Ca lvo  Sotelo ha publicado el 
siguiente documento a las Corles Cons- 
iliuyenies:

«Acudo «me el Parlsmenio español 
para eierciisr un derecho y cumplir un 
deber. E l derecho, como diputado a Cor­
les. pues lo soy mientras los eleciores 
no me priven del mandato parlamentario, 
aunque la dictadura republicana imposi­
bilite su ejercicio. E l deber como minis­
tro que fui de la Corona y como caballe­
ro. Allá cada cual con #u conciencia. La 
mía me ffriia que no puedo ni deboca- 
llar, aun a sabiendas de que nada signi- 
IJco. Pero es preciso que la Historia re- 
lis ire  alguna voz de protesta frente al la­
mentable documento acusatorio, com- 
P*dio gigantesco de vacuidades secta­
rias, oriHama ripiosa de lugares comu- 
•»«» y fobias. que perdudarfa como es­
tigma afrentoso de una época sí preva­
leciese por unanimidad. Otras voces 
más elocuentes que la mía. formularán 
!• debida impugnación. Muchos la es­
cribirán con y el silencio. Yo. eliminado 
^lustamente del hemiciclo, digo en la 
^ n s a  lo que habKa dicho desde mi es­
caño . i  el novato régimen se inspirase 
w ^la democracia, como rezan sus ada-

Ni afirmo ni niego las culpas que se 
•fribuyen a Don Alfonso XIII. No es e «  

Sostengo, únicameme. que la

Da r i l  f*®"”  personales y
d  d r r r j ' i ' " '  de lo ocurrido

Dice el primero en uno de sus 
p a n í c u lo s ,  el titulado «Las dos y cin
«•de la tarde: 14 de abril de 19^».- w 
o '« «  cumplimoa nuestrodeber advinieñ-

3 4 __

^  Hermoso documento de Calvo Sotelo k
do desde primera hora lo que iba a 
suceder al conde de Romanones, que 
representaba en realidad la cabeza y 
el alma del Gobierno entero (alude el 
articulista a la lucha violenta en la ca­
lle). Tres horas después se iniciaban 
«las negociaciones» y ocurría ia en­
trevista entre Romanones y Alcalá 
Zamora, que éste ha referido al por 
menor. Fué emocionante y  patético 
para los testigos el duelo entre la Mo 
narqufa que iba a desaparecer y  el 
nuevo régimen que se alzaba.,. A lca­
lá Zamora.,, pintó con palabras enér­
gicas y  rapidísimas la situación de 
España.,.> «¿Qué solución?, preguntó 
el conde, «porque ei Rey se presta a 
cumplirtodos sus deberes>, «La mar­
cha rapidísima del Rey, contestó A l­
calá Zam ora...! Yo pido un armisti­
cio de unas semanas*, argüía el ¡efe 
monárquico. E i republicano insistía 
en la prisa inaplazable. Duró el force­
jeo. Reducía Romanones el plazo y 
las condiciones- Redoblaba el interlo­
cutor su exigencia. cY, al fin. la Mo­
narquía cedió. S e  iría el Rey aquella 
tarde». Primero se pensó que a Portu­
gal. Luego que a Cartagena. No ha­
bría abdicación», sino una resigna­
ción del Poder real en su último G o ­
bierno. .para que éste lo transmitiese 
al de la revolución...> Eran las dos y 
cinco exaciamenre cuando toda la 
Historia giraba ágilmente sobre s( 
misma...>

Don Niceto Alcalá Zamora, en el ar­
tículo que publicó -El So l» del día 17 
de mayo, dice; <En Madrid, las pri­
meras noticias recibidasdecidieron el 
ánimo vacilante del régimen caído, y, 
hacia la una, el insigne médico doc­
tor Marañón me buscó de parte del 
conde de Romanones, «para que en la 
casa de aquel médico», escogido co­
mo terreno neutral, aunque él era 
también republicano, «se negociara la 
transmisión de poderes de la Monar­

quía a la República». Breve, cordial y 
emocionante fué la entrevista. «E l 
deseo de evitar sangre inútil nos ani­
maba a los dos negociadores». Yo in­
sistí en que el Rey dejara al par que 
la renuncia a sus derechos, le autori 
zación a su Gobierno para transmi­
tirnos el Poder,..»

No hace falta mayor prueba de que 
la República «pactó con la Monarquía 
el d/a 14 de abril. Cualquiera que fue­
re la delicuencia imputable a don A l­
fonso «es evidente que en aquella jor­
nada la República consideró sanción 
suficiente y  ejemplarel destronamien­
t o  No se dirá que la República no es 
Alcalá Zamora, porque cabalmente, 
Alcalá Zamora va a ser el primer Pre­
sidente de la República. No se insi­
núe siquiera que el destronamiento es 
pena  leve, porque históricamente 
constituye castigo propio de la reale­
za, y porque sólo hombres dotados 
de piel de elefante y  de sensibilidad 
rocosa, serían capaces dedesconocer 
su dureza, mayor aún cuando el que 
lo sufre ha nacido Rey y  vivido como 
tal cuarenta y  cuatro años.

Todo lo demás es ya subalterno. 
Que el intento de sancionar un delito 
no preexistente equivale a resucitar 
los famosos «Bill of atteinder», elim i­
nados del derecho político inglés co­
mo reliquia de barbarie jurídica. Que 
el ponente redactor de tan inverecun­
da acusación haya convivido con la 
Monarquía que ahora zahiere, como 
comanditario del régimen de electora­
do caciquil y usufructuario de.'ine- 
curas políticas. Que el futuro jefe de 
Estado haya sido ministro del ultraja­
do Monarca después del año 1921 en 
que su ñscal comienza el alegato in­
quisitorial. Todo es accesorio, peque­
ño. desdeñable. Lo esencial es el pac­
to previo, que incapacita a la Repúbli­
ca para arbitrar nuevas penalidades 
sobre los hechos que bien o mal in­

terpretados por el pueblo español pro­
vocaron el tránsito de un régimen a 
otro.

Alemania respetó el patrimonio de 
los Hohenzollern. Portugal, el de la 
Casa Braganza. Una expoliación co­
mo la que ahora se propone, con da­
ños de terceras personas, inocentes 
en verdad, en el peor de los casos, 
está fuera del Derecho de gentes. S e ­
rá por ello muy oportuno noticiarla a 
la Sociedad de Naciones. A s í forma­
rá el debido concepto de la justicia y 
juricidadcon que procede la República 
española al sum ariara sus vencidos.

Concluyo con unas palabras de Al­
calá Zamora, pronunciadas en Alcalá 
de Henares, el día 25 de junio último: 
«Porque juzgándola democráticamen­
te (la tradición), hay que convenir que 
las obras de la Historia «no son ex­
clusivas de los Reyes, son de la na­
ción», y examinándolas a través de un 
criterio de «justicia social», «es indu­
dable que hay que repartir entre lodos 
el caudal glorioso del pasado históri­
co». E l caudal siempre, decimos nos­
otros; sea o no glorioso.

Conste, pues, solemnemente ante la 
Cámara constituyente mi voto en con­
tra del acta acusatoria. Don Alfonso 
X III sufre la sanción mayor que pue­
de sufrir un Monarca, sea o no culpa­
ble. Preferible es perderla vida a per­
der la Corona y el derecho de pisar la 
patria en que reposíin cenizas sacro­
santas y  se cifraron ilusiones de amor 
y  grandeza. Con estas palabras cum­
plo un elemental deber de caballerosi­
dad e hidalguía como español, como 
ex ministro como diputado constitu­
yente. Incluso como amante de la es­
tética, porque nada más deplorable 
que la guillotina de papel sellado y 
prosa curialesca, en que los valientes 
de ahora quieren sepultar el último 
símbolo de la realeza histórica espa­
ñola, José Calvo S 0fe/0 ‘ .

n n riólico 
§r.

eoraffia i
ala

omisióii de Límites
E l alférez Jefe accidental de la 

Comisión de Lfmites de Africa de 
esfa plaza, ha recibido el sig'uiente 
telegrama de su digno Jefe el cuito 
y presiigioso Comandante de E s ­
tado Mayor, don Carmelo Medra- 
no Esquerra, afecto al Cuartel Ge­
neral del Generalísimo.

«En esie día histórico y recor­
dando los intensos momentos v iv i­
dos en esa Comisión en los que 
tan leal y  decididamente laboras­
teis para alumbrar la Nueva Espa­
ña, os envío a todos un cariñoso 
saludo.»

A este sentido y cariñoso tele­
grama, sus subordinados han co­
rrespondido con el siguiente:

«Aniversario fecha histórica día 
Alzamiento Nacional personal Co ­
misión Límites primero sumado 
movimiento, saluda cariñosamente 
a su digno Jefe, recordando inten­
sas horas vividas en su compañía 
al comenzar el día glorioso de la 
Nueva España.»

No hables de la guerra con persona  
alguna que no conozcas ni tengas en 

ella absoluta confianza. 
Cuando un desconocido te hable y  te 
pregunte o te cuente algún hecho o 
suceso que sea desagradable  o  falso, 
primero piensa que puede ser un es­
pía, después un traidor, y por lo me­
nos un mal español. Denijnciale a las 
autoridades. SI no lo haces así. Incu. 

rrirás en grave delito.

Ayuntamiento de Madrid
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^ o' JUo="T..«g s- = 5

-J I

I s l

■e • 
^  o*ü *c E ja
im •Cí.aO

= é

(Oe
’u93z C'i

o

o»

>

V 3 
E

^  u  e= 2¡o=̂  
>5^ =4¡ £Q e 5
5 S .1 q
>üO

CO c'g
tLl-S I
C£ O Z  O Zo 
CJ 4¡-o  
^  u &
¿  BCí « *5L- W 

^ 1 0  
n'U
%< 
— *0 <9 B0;S>3
S O
o  9i

§1 «5 OCQH-

<
ÜtfD[UD.
ttJ . Q® 
CO-
o s
_ J  =
=3f2
P i
?£< 
<  I

3 ■O
n3CÚ

-S tO
s  s - Us «  ti­co . “ U <

O 3 £ >■ U» 4 )  n
g i V l ^
S||lsu Cí

• w c
o

5  o««  SHJ §.SW * S■otu£ 
o  o  oU  C.) u  BBC 
■O O Ocúca cD

•o

o
EO

'V41í-

I CQ

cec>
U  .53
S e « 
■o ’E .2
B O U■SZó 
E  I B41 '. a0. oO
'•g I

. i  O H *- <0 -< o

^ 10 — 
• cQttJ

lO

o 
c
4)

.  c  .2
4> «  ^  bí*r « w S *B «r ^5*3 2 'O©z SLjoa. H « ICM- Sa V

4) ^  o  ®M &j B 2: 0« B̂ ! 3 V
fvit!

cO §
Z'^.«~ oUJSV= "S 
o  SJ  I .  g  g

< 5 | §  ü  
 ̂w ̂  S ! 
“ 0_'£ 

i  >•

C'J ^ 
«C-' w
BH b 5-Se 

CId ^
^ n 

'm
ss QO

e ;  5 -i g 
?  5a § I

*C *a u  B),y ú na ü tf> U - a  Vg-ÍUQí•' fc- 10 _ ¿-2fl3Sü ® CÚ V « fiC

^ “ o •
<  o " 9  =  ^  
^  S > l .  g e
>”¿§ S§ <
CO l | ^ P  .
<  ü O  EO O 9 I « C \ C£

D á | !§ ! .  o  g « 
cü£-§5"3

5 >- « Q 0 |  .

4í»- , 
*D N 
E I. 4> 
««S N IB e
«&z

L. «o _ 4)

o 0-4»
‘g-5 
f i ó  
!-“|E 
= - > 
= 1 “ 
l^ U  0=0 z>5:

1 £ 
u  ^
£ u
Q » 4>

¡5
I f o

s i  '•
C b .  3  

= (-•“
^ .£ Í4)̂  ̂  
B  a " j

i
.5 © i
o  I  su e c « © b *— ^ *0a“ oE  * v '- '

!§

(0
E 00

0
t ,

i : V

'«■ >. s
©

X

>«■

U

— __P «S

= £ "o

S 1^0 
S S ^ ¿  
= S‘̂ ‘g"  .S¿ -ci. 0-J5 o
I  > ■ ' ^ 1

•  ce 0 -5  
o o E i: 

,S¿ . 5  C #

5=r^í.
5.2 SS

as:®feiudJ OQ c
• 5 M ^^ ss :|■O O

n
cO i  <U 
h- o
u  ^«J u
y g
Ü£ 
co I

C

.3¿ ’w 2 4)■o

so*

o s^ HO^  V
í í
u«cO

c05S<
C - S íS

S  5gü! < 2 |0  
U £oO

A41

=: « « 73
=¥1 ^ .oJS.'R u ”  OoU

O * ^  « S o  g  
1 il=o-S«

i s  I . I 9 3  

f- s fe  i.¿ £ 5 as «5
” | 2 i | t
S g-o 2>4; S

£ 0(0 ® o
•So E S s Í
E  — 41 a  S  V 
■3 V  3  V  O  3
E .2 c  ■O” ' c S o " ®  " u .aZZaZ

o
a

■d
¡o*D

■Ü<J

M e  3
cccOs“?

l
9 “ o S
'.y |S■3^1 «

¿j. Z  <  <
- C l  i  ■ «'*O Jic

"T0-2 u  ■-

<9 O
S  U•0-5

>=( O  I
Z  -
•>£
j 2

o

a
ooü

t- ti 13 u0 0

5Ü
u 41
.Éu
<Q 9UH

< sZ  <
2  .ízce lo <<£ O " a.
í|i

<<!

.OJ 

. >• 
|S
_ V
S "O
3  w  7 32 o*^ o
«2 «I »

ote
o

3
B4̂
Bu10ü

oE © .
sS~
•5-2 B H r ¿  
•5*2 o
«KB 2««Oh
I I -
o o Uü

♦
O

03
3
DD

<

< ■

K3
U .
CD

O)
( «

CO

Ayuntamiento de Madrid



o
JB

(t>

O
o
T
<
(B
3

O

<ñ

D

C s

3
9
n
O

co

n
<D
3

(D

fi)

H
<D

d>>
Q
n
0)
-+i
O
(O

OD
0)

3.0>
o. . a  a ai o.
«< o « Sí

[/) 
¡ ■ o

I I  J í
pe  p

I
“  I
a  ?

S 3.
O

I *
I  ?

í?
r\  “ ■

5  ̂o. n n 
X — •g o
y ?
o

É  §

O
P  
(/)

IQ )
T I

=k
D)'
D

<»«ir>O
20 <01

«
»  r a

n C )
“ 5
s 5  
5 -  o  

s  w
3

■c
o
ET
<_
n
S'

>o

0 >0> * Cfl a a r »  
S  ^  “
5  ó s S

“  ?= ;“  
n s 5T ( -a a o 
3 '<  Q-g
“  c>-: =(« o o

0 «  ?  I• Oh O «1 ^ a S
o r *  “ > < '  

ó  I ® 2
o  o  5. »
3  a  3  ^

rt 3.2 2. 
= S 2 .= 
« “  a-S»

n '

305ei nn cr 
-I a-a
“  2 -
í^® »^  3
- “ 3SI» =.& =
íc o g
« 3
a ;? o

(* a ^  a S. E
2 0 g’ 2 .¡« 2 . 
8 ^ £ S 5 : ®  
“  2-3 ® = >o  .
■ó> I í t t S  ? 7 Í<? 2 -<

E lGB o
1] E.

!íbr«
S ' ? g  
P I I

O a
o

•aS^O. ®
I rt 2 ^

•o I —  2. A  3 ■b 3^0-J C « ( Í  3- I

o
a

o £- < <«
-“•>
PS!
2 I

•<
2a

N a  ^  
1 o  P
( 2 . “  3 - 3
«.o>5- 
OA «  
a.
n

C/5 
>  
C/í 
H
m

c» >0 
> 
C/5

áo- -2. >
n  BkN Q

Si

O
= o»
1 “

ni?  = -o
s  >  : o

°  =

| | §  
e 1  ¿

N  S¡ □  o
5 2, O  = 
® “  z
» g r a3 ^

<í N

O
a 3
3 *5 o  fi» ^  »

c/5 ^fl>

£ 2

•T CS d

re
s

1
0 Z3 7S >

0 re f 33
0 re í m
a 9 a f“
<"a 2

09
0 73 ra
C/5 re 33
a a >
3*

0
S C/5

a
9
'[

a
y

1
2  
a

*1
2
a

1. Ip" 0

r 0

C/5
cr&

?  2  S d)

1 =2 . «
o  —
2 "Ok
A  
Cn
N

2: n

T3 
>
C/J 
H  
n i

OJ g
:o  ■ 
>
Cfi

l o

0.

s
0

1 .

1  n
H

>
co
p
í

o
n
a
n

2  „  
fi» ^
3. ra

o
>
z

H
m
( f i

_  ^  
p ' o  

z  

rn 
c«

r
o-
■a(tN
2
aT
S'na

■|
Z
“ S
= '  2  a  r -
-  c
« o

c
ra

>
C/5

s ^ s r

<  2  
«' s3  o. 
(» «  
X o

V
rv  
50
ra 
c

i  1 1

o«

£•
3
S'
0/
3

3«•
On»

2  5*

o ■[ 
^  m

9 i

•O

re ^

rece

- goo
c
ro
2
>
c/5

> r  i
ra 

g 2  
.■’  >  
- c / ,

2

a

TO -
5T o 

«  w 
G. r  
“  o
Q. S 
Ot (% Q, (fi 
ft

i  i  
s  s

O

*< o. 
O O »

•| I

r  o< N

CD "ÍJ A

S
n  p  

a 
o9

0»
<<
C6c
S*
0 ce

1
C/5fii
3
2

^*1
o

Q.
re
a
re
2
o
(0
5
re

S 
>  a
0- O  re o
3  g

5 - 1  
 ̂ >

1 - l

0> t»Q, b 
3  3

■5 5T 
& :o
3  o n u 
3 -  2.

2 5'

r |& re 5. 9
5r  »

N 3

N  “
o  Q, 

§1
»  n

Ñ* 5

—  ro ^  2  •• re»
rt*
O

* *
r  n r ra 2
a
2

0
9

a
> 3

s
— H re■1

s
a re

a
9Q

re
9 re

re *1 2s 1 iS'
re 3 a n N
31
Q|

re-1 V e
3 "ÍJ 9 '

rre
a
30

■1a
3

S3
s 0

0 9 re N 1re 5 ' •a ’l >a0.
o ‘
;o

n0
3
n

re0
>
N

>
z
>

1
rere<*10

rea
a*

a re“1 3
a o re

CB
Na3 a

9
—¡ ra 0. S

re »< ■| 53 0
N
*1 2 2a > > a
1
0
re

a
re0

rece
-1

C/) rea*
No»3

re 0 JT
na *l 5 CM

P
td

V 0
© 0 —
a a< O'

O)
Bre
3
O

>
«QC

O
c
aa
a
Q.re

2renr>re

m

2C“
m
c/5

ó 2 5 o
I  ^
»  H

-s
Hre

? |  
o. ?
re I il.

2 ^  C( 3 
3  ü  
re “n — o 
05 S  o»' re 
3  <s 
n

r  rOt
*0 ^
S .-S
Oí o
n. 3  — re 
^  g»

Û
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Muebleseconómicos í"!.'Héroes del A lcázar, niím. Sg
a la Sombrerería 

S E V IL L A N A
i" ?  í í r n n  r Y \ r \ y r \ r \ i r ' r \  P  i/-/-v la casa mejor surtida“ ♦ uraninerceria.a']iracas;-“;5s.T

fjAyuntamiento de Madrid



M is:

Sasfrcria Camarero

G rondes existencias y  novedades Primera en su ramo 

O'Oonnell nüm. 9

:K

Bar T r ia n a
Especialidad en mariscos y 

tapas variadas 
■w

General Polavieia, 31 
M E L IL L A

Café Canarias
Del mismo propietario del B a r los Guindos

PROXIMA APECTURA
Héroes del Alcázar de Toledo, núm. 7

E L A J U A R

BAZAR DE MUEBLES

H éroes  del A lcázar, 32

m . . . .

Aejandro Hernández Exquisitos Galletas

Habilitado de clases pasivas " L A  EST^ELLA^^
♦ II S O N  L A S  M E J O R E S  11

Chacel, 1 Teléfono, 516
M E L IL L A Fabricadas por: Viuda de Rodríguez M E L IL L A

A n tig u aC o n fite rfa  L A  P A L M A

Dulces : : Pasteles : : Vinos de todas 
: : marcas y refrescos espumosos

Héroes del Alcazar, 20 M E L IL L A

■ - 
u-

Bar Castillo
-El más concurrido

General Marina, 2

Miguel Avellaneda García
Taller de carpintería mecánica : 

Especialidad en trabajos de ebanistería

General Astilleros, 15 Teléfono, 89

Ferre lerfa  y  Droguería en general 

, t s ,. . L A  L E G IÓ N  19 y  21 - Teléfono, 590

eQarniGlooeria oe
efiiGiDS mliiiares

Correajes pora Falange
e Indígenas

w‘3 Generdi Marina. 8

R A M O N  W E IL  Y  H E R M A N O
FA B R IC A S  D E  H IELO  A G U A S  CARBÓNtCflS  

-  J A R A B E S  Y  L I C O R E S  -

CÁM ARAS FRIGORÍFICAS

Duquesa de la Victoria, 3 6 - MELILLA -  Teléfono, número 237

Ayuntamiento de Madrid



®aruón ñr te lilla , nuena ®nnañnnga, 

gn la rErnnijuigía rte ®ayafta, pnr |Sma,

pnr la ’Jaírta y pnr la ®imlÍMttún

DE JULIO DE
Ayuntamiento de Madrid




